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    Capítulo I.


     


    El último viaje a Umus el planeta de los bilos dejó a la Capitana Wilson extenuada. Quién iba a pensar que la Confederación se corrompería a tal punto que el antiguo sistema de esclavitud fue tomado nuevamente como una forma de mejorar las economías de la Tierra y de Marte. Pero ella tenía que cumplir órdenes, aun cuando repudiaba al sistema de esclavitud con todas sus fuerzas.


    — ¡Maldita sea!, parecemos mercenarios—expresó Wilson a su teniente, la oficial García.  


    —Sí mi Capitán, ya no parecemos militares formados en la mejor academia de La Confederación—agregó García. — ¿Qué será lo próximo? ¿Tráfico de sustancias beta?


    —Pues no me sorprendería, García, no me sorprendería.


    La capitana Wilson era una mujer criada en la ciudad Gema de Marte, es una humana caucásica de casi 1,75 metros, su cabello es rubio y largo, pero casi siempre lo lleva recogido, sus ojos azules son intensos. Su cuerpo es ágil como el de una tigresa y hermoso y tierno como el de un ciervo.


    Wilson y García van al frente de la nave espacial de uso militar: Orion-x65, y viajan a la velocidad de la luz mientras el sistema automático se encarga de la navegación. 


    Ambas están tomando café del más espeso y negro de las cosechas de la Luna. En la Orión-x65 llevan cien bilos como esclavos, capturados por su pelotón de fuerzas especiales. Los bilos son seres primitivos con un tamaño promedio de 2,50 metros y una musculatura tan densa como la de un toro de buena raza, lo que les otorga una fuerza superior de diez a uno en comparación con un humano. El aspecto de ellos es semejante a los humanos, la misma cantidad de extremidades, un tórax, una cabeza, etc. Pero también tienen notable diferencias, y una de ellas es una extraña piel parecida al tacto de las serpientes y además los bilos poseen unos ojos amarillos reptilianos como los cocodrilos. Su planeta fue descubierto por la Confederación hace tan solo doce años. Ésta raza apenas han descubierto el fuego.


    Dar caza a un bilo no es tan fácil, casi en cada misión, Wilson al menos pierde un soldado. Pero en ésta misión, por lo menos en ésta, no hubo bajas y tampoco hubo heridos por parte de sus tropas. Fue una misión perfecta. 


    —Capitana Wilson, en breve la cena estará servida—indicó el sargento Johnson con tal refinamiento en sus ademanes que rayaban en lo amanerado. Johnson está encargado de la cocina y del mantenimiento general de la Orión-x65, se pudiera decir que es el mayordomo de una gran mansión.


    — ¿Y qué tenemos de comer hoy, sargento?—preguntó Wilson


    —Hoy tenemos, capitán: lomo de miyú asado en salsa agridulce.


    —Suena bien sargento, suena bien. En breve estaremos allí—dijo la capitana y al instante el sargento Johnson se retiró con marcialidad militar pero con su toque amanerado.


    Los miyúes son gigantes mamíferos semejantes a los extintos mastodontes de la Tierra, pero éstos no tienen trompa de elefante sino algo mucho más corto como un tapir.


    —Es una de las cosas que amo de ese planeta—dijo García.


    — ¿Qué, los miyúes?


    —Sí capitán, su carne es la cosa más rica que he probado.


    —Dijiste lo mismo cuando probaste la verga del mayor Pérez en aquella fiesta.


    —Bueno, además de la verga de ese hermoso mayor.


    —Okey teniente, no hablemos más de vergas y vayamos por ese lomo de miyú.


    La teniente y la capitana se dirigieron hacia el comedor de oficiales y suboficiales. Ellas ibas vestidas con ajustados uniformes verde oliva de tela térmica de alta resistencia. En sus cinturones iba ceñido sus pistolas de rayos láseres. Ellas, junto a cuatro soldados, eran las únicas mujeres para una tripulación de sesenta hombres. El gran liderazgo de Wilson y García, más su efectivo dominio del mando,  hacía que cada hombre le tuviese un profundo respeto, pero eso no podía evitar que los soldados a menudo se masturbaran imaginando a la morena García y a su capitana rubia, Wilson.


     


    Los bilos iban apretujados en las celdas especiales para ellos. Solo había capacidad para setenta de éstos; pero la capitana Wilson no quería regresar a Umus en al menos un mes, así que con cien esclavos sería suficiente para que se le concediera un permiso extendido de 21 días. Era todo un record que una nave llevase cien Bilos, por lo general una nave militar lograba cazar entre treinta y cuarenta de eso extraños seres. Tal record también le podía valer a Wilson un ascenso al rango de mayor.


    Aquellos seres estaban tristes, derrotados por una raza superior a ellos. Habían sido arrancados de sus tierras, de su ecosistema y de sus tribus y familias.  Eran fieros guerreros, daban mucha resistencia, pero al final siempre eran derrotados y capturados. Pero lo que no sabía Wilson y su pequeño ejército, es que en ese grupo de cien esclavos iba un líder con una inteligencia muy a peculiar a los demás, aparte que su tamaño y musculatura eran impresionante, era tan alto como un tablero de baloncesto, o quizás más. Pero estaba perdido, confundido, y sobre todo frustrado. 


    Apretujado con sus compañeros, éste gran bilo, intentaba dormir luego que le dieran un trozo sintético de proteína con vitaminas, detestaba su sabor, pero le ayudaba a no estar débil, y se esforzaba en ello, en no estar débil, nunca se sabía cuándo podía hacer uso de sus fuerzas.


     


    —Hoy no quiero saber nada de fútbol—dijo con autoridad Wilson al sentarse en una de las mesas del comedor de oficiales y suboficiales.


    —Pero capitán, mañana es la gran final de la Champion League, El Madrid volvió a quedar con el Valle, es el clásico de los clásicos—habló Stone, su teniente y su mejor soldado en el campo.


    —Ya lo dije, Stone, o dormirás después de la cena al lado de los bilos—dijo secamente Wilson.


    Stone sabía que su capitana cumpliría su palabra, “maldita capitana de mierda, deberíamos tener hombres al mando que amen el fútbol”, pensó para sus adentros y se dedicó a cenar al igual que sus camaradas.


    — ¿Cómo está la moral de los soldados, Stone?—preguntó Wilson.


    —Bueno, ya sabe mi capitán, solo piensan en ese permiso extendido.


    —Y lo tendremos, Stone, lo tendremos. Ya verá.


    El lomo de miyú  era una exquisitez, tan suave y sustancioso. Era una carne animal superior a cualquiera de la Tierra. Ya en la Tierra se estaba criando ganado de éstos animales y en Marte se hacen estudios genéticos para mejorar la raza y acelerar su crecimiento para un mejor desempeño industrial.


    Al finalizar de comer, el soldado mesonero sirvió vino o brandy, según el gusto de cada quién.


    —Sirve más soldado, recuerda que soy la capitana—dijo con jocosidad Wilson al mesonero. La capitana acostumbraba a tomar dos copas luego de la cena junto a sus compañeros en armas.


    Después de cenar, Wilson se marchaba a su recámara por un pasillo ovalado de color blanco correctamente iluminado con luces del mismo color. A su lado iba el teniente Stone, iban hablando de cómo realmente estaba la moral de los soldados. La capitana sabía que él no había sido sincero.


    —Están cansados capitán, muy cansados. Ese jodido planeta parece robar el espíritu de mis hombres en cada entrada. Ya sé que ellos son fuertes, y sobre todo orgullosos. Pero necesitan ese permiso. También necesitan mujeres.


    —Lo sé teniente, pronto llegaremos a Marte. Haré todo lo posible para lograr esos 21 días, y quién sabe si podemos lograr más de un mes. Yo sigo a la Tierra, ustedes pueden quedarse allí.


    Wilson compartía esa opinión con Stone, ese salvaje planeta parecía  robar el espíritu  de los soldados. Ella creía algo de lo que cada día se convencía más. Pronto La Confederación invadiría por completo a aquel planeta, y ellos, junto a otras pocas naves militares y más los mercenarios, estaban sirviendo de exploradores y a la vez de carne para sacrificar, pero ella no daba las órdenes. Stone y Wilson sabía que los bilos no eran tan primitivos como suelen sostener los científicos.


    —Buenas noches mi capitán—dijo Stone en saludo marcial. Sus relojes dentro de la nave estaban de acuerdo a la hora de Caracas-Venezuela, el país en la punta de Sudamérica.


    Stone se marchó sin mencionar algo muy delicado. En la última misión, los soldados empezaron a experimentar relaciones sexuales con las hembras bilos. Aquello desde luego estaba prohibido y representaba un crimen, pero Stone también era un hombre que aparte de sus grandes habilidades de combate y de cazador, era también un líder que comprendía las necesidades sexuales de sus hombres; y tener a hombres aislados de mujeres, por más leales que fuesen, siempre terminaban encabritándose por cualquier tontería; pero lo que ignoraba Stone, era que Wilson lo sabía y siempre lo supo desde el principio, al final fueron todos ellos una sociedad de cómplices, y a Wilson no le importaba aquello de que los soldados se follaran a las hembras, siempre y cuando jamás intentases ellos subírsele a sus barras de oficial.


    Las hembras bilos tenían algo muy llamativo, poseían  una sensualidad a flor de piel, a pesar de su piel de serpientes y ojos amarillos, tenían cuerpos de curvas exquisitas, grandes y redondos pechos. Ésta piel de serpiente era suave y de un color parecido a una humana caucásica pero bronceada. Ellas promediaban una estatura de 2,25 metros, llegando algunas hasta los 2.50. Sus vaginas habían sido creadas por la naturaleza de ese planeta para albergar penes de hasta cuarenta centímetros con treinta centímetros de circunferencia, además de parir a los grandes bebés. Sus anos eran apretados, y era lo que más disfrutaban los soldados, aunque sus vaginas tenían una viscosidad deliciosa y muy espesa.


    Para poseer a estas gigantes, las drogaban con sustancias gamma, cuyos efectos las hacían ser dóciles, perdiendo su fuerza de voluntad más no su conciencia y placer, solamente se dejaban guiar por sus amos complaciéndolos en todo. Esta sustancia gamma era diferente a la sustancia más codiciada de la Confederación, “la beta”, cuyo efecto era una sensación de éxtasis, de poder y mucha energía, además de brindar un entusiasmo casi infinito. Las hembras estaban en celdas aisladas de los machos, así que éstos nunca sabían qué hacían con ellas.


     


    Wilson se quitaba su uniforme térmico especial, después su ropa interior del mejor algodón de la Luna. Tomaría una ducha y vería en primera persona cómo los soldados se follaban a las bilos, ella tenía monitores que lo vigilaban todo, sabía quiénes se masturban, que soldados eran parejas y sabía que García era amante de Stone. Nadie entraba a la habitación de la capitana, ni siquiera García que era la segunda al mando. Cada noche ella se preguntaba cómo sería hacer el amor con una o con uno de eso gigantes. Todavía ninguna de las cinco mujeres de su tripulación lo había hecho con un o con una bilo, pero siempre había una primera vez.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo II.


     


    Los bilos habían aprendido uno de los idiomas del invasor, y este era el español. Su manera de hablarlo era torpe (a excepción de algunos), tal vez por su larga y morada lengua que estaba dividida en dos partes, muy semejante a la de las víboras, o tal vez por su supuesta débil habilidad cognitiva.


    Los soldados, “Trujillo y Wong”, estaban encerrados con una bilo en enfermería, y ésta tenía una estatura de casi dos metros treinta, llevaba una especie de tapa rabos y un trozo de cuero de miyú que cubría sus enormes pechos que eran más grandes que la cabeza de los soldados. Ellos la habían aseado muy bien y le habían colocado perfumes y lociones de humana. Wong y Trujillo eran, lo que se puede decir, los más avanzados en no tener escrúpulos en practicar cualquier cosa con esa raza.


    Desde su habitación, Wilson tenía su momento favorito del día, en su mesa de noche estaba una botella de brandy a la mitad y una copita llena al lado. La pantalla o monitor era un holograma que tal vez superaba en definición a la realidad misma, podía ampliarlo, colocarlo en 3D y ver todos los ángulos de acuerdo a su gusto, ya que en la habitación había la cantidad suficiente de cámaras espías que podían trabajar de manera independiente o en conjunto.


    Su panti militar de algodón y color blanco tenía una ligera humedad entre los labios de su sexo, su habitación estaba perfectamente climatizada en un ambiente mediterráneo. A veces se masturbaba, y otras se dedicaba exclusivamente a ver, tomar brandy y dejar que los sueños hicieran lo suyo al dormirse. Ella no era lesbiana, ni tampoco bisexual, pero sentía una curiosidad muy fuerte por estar acostada con una Bilo, ya que sus imponentes y sensuales cuerpos le despertaba ciertos deseos que hasta ahora no conocía.


     


    En la celda donde estaba Mythos, los bilos dormían apretujado, excepto él, ya que sus súbditos le tenían un profundo respeto y habían hecho un pequeño espacio para su líder. Y mientras él estaba acostado, estaba meditando que tarde o temprano, su raza en todo Umus, se unirían para combatir a su enemigo común: los humanos. 


    Él lamentaba con profundo dolor, ser llevado como esclavo a otro planeta, tendría que tratar de volver a Umus o comenzar la revolución en el planeta de los grandes mares (la Tierra). Él, quién ya sabía leer los símbolos de un par de idiomas de ellos, el español y el inglés, tenía que extender ese conocimiento a su raza, apoderarse de sus conocimientos y técnicas, y además: de sus armas y estrategias. Era muy grande la responsabilidad de Mythos, era pesada, pero era el único hasta ahora con una inteligencia aventajada, además, ya no había lugar para los miedos, era todo o nada, era la libertad de su raza y de su planeta. 


     


    Wilson se tocaba levemente su sexo, estaba húmedo. Le gustaba la vagina de esa bilo y como Wong la lamía. Ese chino era el que mejor hacía sexo oral, tal vez algún día, cuando fuesen militares retirados, le pediría a ese depravado chino que lamiera su sexo tal como lo hacía con las bilos; al contrario de Trujillo, que era un soldado que tenía una gran fijación por los enormes senos de las esclavas a los cuales le dedicaba casi toda la atención. 


    Wilson se seguía tocando suave, y de vez en cuando tomaba brandy de la copita. 


    Cuánto deseaba ella ver un pene erecto de los esclavos, los había visto en estado flácido durante los aseos, pero jamás en estado de erección, no obstante, ella sabía que eran miembros que podían alcanzar los cuarenta centímetros. Con respecto a su semen, era de un blanco más intenso que el de los humanos, y casi de la misma densidad. Todo eso para ella eran teorías, quería tener la praxis. Experimentar, pero no podía, rotundamente no podía, era la primera oficial al mando, de hacerlo tal vez la tripulación de la nave podía caer en la anarquía junto a orgías sexuales que pudiesen llevar a la pérdida de todo. El hecho de que Stone y sus hombres no sabían que ella supiese sobre aquellas relaciones sexuales ilícitas les hacía actuar con prudencia y moderación, sin derramar el cántaro. Wilson tenía que conformarse con tener solo una fantasía, pero por cuánto tiempo se conformaría.


    EL soldado chino y Trujillo colaron aquella bestia en la clásica posición de cuatro. Wilson buscaba los mejores ángulos del holograma. Tenía colocado audífonos a sus oídos  para escuchar el sonido ambiente. Los glúteos de la gigante eran hermosos, ella le hubiese gustado tocarlos de manera lasciva, y también entrar en su vagina con sus dedos y mano; envidiaba a eso soldados que ya habían empezado a montarla. Trujillo a pesar de ser un humano tenía un buen miembro, ella calculaba veinte centímetros, tal vez un poquito más y Wong tenía un tamaño promedio, pero claro, delatante de esa bilo se veían pequeños, pero aun así la esclava gemía con dulzura. Tal vez eran primitivos estos seres, pero sabían hacer el amor, lo hacían con dulzura la mayor de las veces. Pero cómo lo harían los machos, era lo que ella se preguntaba.


    Wilson ya no solo se tocaba, ahora se estaba masturbando, quería llegar al orgasmo. Había cerrado sus ojos y dejado de ver el holograma de muy alta definición. Pero esta vez usaba su mente, su imaginación, el mejor monitor de todos, y allí, ella imaginaba que era tomada por una de esas bestias enormes, fantaseaba intensamente y de pronto, a los tres minutos de frotarse con intensidad, se vino en un mágico e intenso orgasmo. Quedó cansada con los ojos cerrados, aun los audífonos los tenía puesto, llegando el audio del ambiente con los suaves gemidos de la bilo que aún seguía en cuatro. Abrió sus ojos y tomó el resto del brandy en la copita. Se quitó los audífonos y apagó el monitor quedándose profundamente dormida, con la esperanza de que mañana fuesen las mujeres soldados o la teniente García que buscasen a un macho de los esclavos. Mañana sería otro día, según el horario de Venezuela, país que era la segunda capital de la Confederación después de España.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo III.


     


    Cuatro soldados disfrutaban castigando a cuatro enormes bilos en la celda disciplinaria. La tortura era cruel, los militares usaban látigos eléctricos mientras los cuatro gigantes estaban fuertemente sujetos con argollas de acero que también podían conducir calor intenso o electricidad. Esto lo hacían porque se negaban a comer los trozos de proteínas sintéticas, así que el resto tenía que tomar escarmiento. Mythos presenciaba la tortura y lágrimas recorrían su fuerte rostro. Los soldados se reían, entre ellos estaban Wong y Trujillo, quienes dirigían todo el tormento y visiblemente eran los que más se divertían.


    — ¡Basta!—rugió Mythos. Su voz era grave y fuerte. Tenía un timbre distinto a los humanos, era algo parecido a cuando un espíritu demoniaco posee a una persona. Fue aterrador.


    Los soldados, más un sargento mayor, abrieron los ojos como grandes platos, y por unos segundos el rubor de sus rostros le dio paso a una palidez aguda.


    — ¡Joder, esa bestia ha hablado!—gritó Trujillo.


    —Ya basta—volvió a expresar el líder de los bilos, esta vez sin gritar. 


    Los humanos presentes  se vieron los rostros como niños asombrados y con un aspecto de incredulidad absoluta.


     


    Wilson caminaba a toda prisa por el pasillo perfectamente iluminado de blanco, su uniforme verde oliva afinadamente ajustado a su esbelto  cuerpo le daba un aire enérgico y marcial. Se dirigía a las celdas de los bilos. Lo que le informó el sargento custodio por el intercomunicador  confirmaba su teoría de que aquellos seres no eran primitivos. “Si pueden hablar son tan inteligentes como nosotros” “malditos científicos y sus teorías de conveniencia”, pensaba la capitana mientras se dirigía hasta las celdas que estaban en penúltimo nivel inferior de la nave. Entró a un ascensor y en menos de tres segundos ya estaba en las celdas.


    — ¿Dónde está?—preguntó Wilson por aquel bilo que había hablado y además en español. 


    —Está en la sala de enfermería, lo hemos sujetado a una cama.


    Wilson sin decir más nada fue hasta enfermería y al entrar vio a aquel gigante de unos tres metros de estatura que daba la impresión que por su corpulencia iba a aplastar aquella cama, sus músculos tan densos y desarrollados como los de un gorila alfa o un toro semental eran realmente intimidante. La capitana se preguntaba por qué no lo habrían puesto en una de las celdas de aislamiento, después habría tiempo para saberlo.


    Los cuatros soldados que hace rato torturaban a los bilos, también estaban en la enfermería con largos bastones de aturdimiento para someter con facilidad a aquella raza de gigantes.


    El bilo parecía calmado, a la derecha de camilla estaba el médico, que con seguridad le había puesto un poco de sedante. Wilson caminaba alrededor de la camilla, tomando cada detalle del esclavo, el gigante tenía la vista hacia el techo de la enfermería.


    — ¿Hablas?—preguntó Wilson, clavando sus ojos azules en los del bilo. –Contéstame.


    —Sí hablo—contestó el bilo, su tono grave, pastoso, era la voz de una bestia.


    La capitana sintió su corazón latir con fuerza después de escuchar aquellos sonidos.


    — ¿Cómo aprendiste a hablar?—volvió a preguntar la capitana 


     


    Tres años atrás según la Tierra. Lugar: Umus.


    El cabo primero Freites llevaba tres días perdido en Umus, había sido declarado como una baja más. Umus, un planeta tan raro y tan parecido a la Tierra, una maravilla del Universo. Dos veces más grande que la Tierra y tan rico en tantos recursos, era virginal, como si acabase de ser creado, pero a la vez tan peligroso y salvaje, mucho más salvaje que cualquier selva de los terrícolas, con animales nunca antes vistos, con extraños seres que reinaban sobre las demás bestias.


    Freites estaba harto de matar bilos, era un desertor y no tendría intenciones de volver jamás a la Luna, su tierra natal. La Luna, quien era el último bastión de los pacifistas, había dado su voto para aprobar la esclavitud, un sistema maldito que se pensó extinto hace dos milenios, volvía a ver la luz.


    —Vamos, estás herido, déjame ayudarte grandulón—dijo Freites a un imponente bilo que había sido herido y al parecer abandonado por los suyos.


    Aquel bilo no confiaba en invasores, prefería morir, seguir luchando hasta el final, pero era inútil, estaba muy débil. Freites, una vez que el gigante se hubo desmayado, empezó a curar sus heridas con su botiquín de avanzado del Ejercito de la Confederación. Cuando pasaron seis horas, el cabo seguía al lado de su enemigo y el bilo empezó a abrir los ojos.


    —Sabías que te repondrías. Toma, es agua fresca—dijo el cabo, colocando su cantimplora a la boca del herido.


    El bilo estaba tan sediento que no resistió beber agua, una vez que algunas gotas cayeron en sus labios y supo que era agua.


    —Me gusta el agua de tu planeta, es tan pura tan fresca—volvió a expresar el cabo. –Vamos amigo, despacio, bebe con calma.


    El bilo volvió a cerrar los ojos luego de hidratarse.


     


    Tiempo presente:


    — ¿Cómo aprendiste a hablar?—Wilson repitió la pregunta.


    —Como sus hijos pequeños. Escuchando y repitiendo. Además siempre hemos sabido hablar o comunicarnos entre nosotros.


    Wilson estaba maravillada, aquel esclavo no solo hablaba, sino que lo hacía como si fuese un jodido intelectual de la Universidad  Iberoamericana.


    —Quiero que me dejen sola con el esclavo.


    —Pero capitán, es peligroso…además—expresó el sargento custodio.


    —Es una orden sargento. Quiero interrogar a este esclavo, sola, y no me haga ordenarlo dos veces.


    —Bien, bien. Soldados, ya escucharon. Usted también doctor.


    Cuando el personal hubo salido, Wilson tomó una de las sillas y la colocó cerca de la cama donde estaba el gigante para hablar con éste. Luego ella presionó un botón y la mitad superior de la cama se reclinó para quedar como una especie de sofá, ahora el bilo podía detallar con comodidad a su interlocutora.


    — ¿Cómo aprendiste a hablar, esclavo? Sé que no fue oyendo y repitiendo. Hablas mejor que mis profesores de la academia militar.


    El bilo comprendió que fue un error el haber hablado un español correcto. Aun así se negó a responder.


    —Sé que en Umus no todos los soldados y oficiales que desparecen han muerto. Se presume que hace más de tres años se está organizando un ejército de renegados para algún día atacar a la Confederación.


    —No sé de qué habla—dijo Mythos, en su tono grave, como superando la voz de cinco hombres que hablan a la vez.


    —Okey, vamos a creerte por ahora que, aprendiste como los loros, oyendo y repitiendo. ¿Cómo es tu nombre?


    —Mythos, ese es mi nombre.


    —El mío es: la capitán Wilson.


    —Eso ya lo sé.


    Por un instante la capitana vio el bulto en la cintura del gigante, su miembro y testículos apenas estaban cubiertos por un taparrabo de cuero de miyú. Pero vio tan rápido que el bilo no se fijó, pero ella si detalló con la velocidad de un flash. 


     A Mythos no le parecía atractiva la capitana, era pequeña, tan delgada para él, tan frágil, pero le atraían el color de sus ojos azules y la firmeza de su carácter y el hecho que no le tuviese miedo en absoluto. 


    — ¿Cómo te tratan mis soldados? 


    —Usted supongo que lo debe saber todo, es la capitana de esta nave.


    Wilson estaba convencida que aquel gigante era tan inteligente como los humanos, incluso toda su raza. Los bilos solo tenían menos conocimiento porque eran una especie joven en un planeta joven, apenas estaban pasando por sus propias etapas de la historia, tal como los humanos en la Tierra. Es decir, estaban en el génesis del desarrollo de su inteligencia, pero el contacto con otros seres de otros mundos, en este caso La Confederación, había acelerado en muchos años tal desarrollo o evolución de su inteligencia. Pero Wilson supo a partir de esa entrevista que se estaba formando un grupo de renegados, o en el mejor de los casos, los desertores simplemente por pura supervivencia, necesitaban transmitir ciertos conocimientos a aquella nueva raza de seres del universo a cambio de dejarlos vivir en Umus. 


    —Pues no lo sé todo Mythos. Y si no me dices no podrá saberlo—dijo Wilson en referencia al último comentario en tono irónico del bilo.


    —Si le digo todo, será peor para nosotros. Deje las cosas como están.


    Wilson se levantó de la silla, estaba enojada. Se paró frente a Mythos, aun así no alcanzaba a estar a la misma altura de él.


    —En esta nave mando yo, Mythos. No los carceleros.


    Wilson sentía el olor del bilo, transpiraba una fragancia parecida a la de un caballo y la de un hombre a la vez, así fue como su cerebro lo asoció. El bilo veía directamente a aquellos ojos azules que desprendían llamas y centellas, también detallaba como los labios rozados claros de la capitana se torcían levemente de coraje. Y él también sintió su fragancia, era algo nuevo para él, era extraño, incomprensible. Ambos se sentían confianza pero a la vez se guardaban ciertos rencores, uno por el hecho de ser esclavo y la otra por estar tan lejos de su hogar a causa de ellos. Eran enemigos, pero podían ser algo más que eso, —¿harían una especie de tregua?— Tal vez, pero una tregua entre ambas razas, en el grado que sea, representaba una traición. Mythos podía perder su liderazgo y Wilson se arriesgaba a perder su carrera entera.


    —Nos tratan mal. Casi todos los días están torturando a mis compañeros. Sobre todo esos dos soldados.


    — ¿Trujillo y Wong?


    —Sí.


    —Eso va a cambiar, créame, así yo misma tenga que mudar mi lugar de comando aquí—dijo Wilson y se volvió a sentar.  


    Wilson volvió a ver el bulto en el taparrabo, esta vez miró por más tiempo. Mythos se sintió extraño y la capitana trató de disimular su indiscreción.


    — ¿Por qué han invadido nuestro planeta? ¿Por qué nos convierten en sus esclavos y matan a nuestra gente?


    Wilson quedó en blanco por un momento, no tenía las respuestas, en realidad no habías respuestas, o al menos no había ninguna que justificara las acciones de La Confederación y ella lo sabía, ella misma detestaba que la civilización humana hubiese retrocedido tantos miles de años y hubiese adoptado aquel perverso sistema. En el fondo ella sabía que había algo más que La Confederación ocultaba a la opinión pública.


    —Veo que no tiene respuestas, Capitán Wilson—agregó él.


    Ella miró a aquellos ojos de bestia y él detallaba sin querer el hermoso azul de sus ojos y de pronto el cerebro sensual de Mythos empezó a ver atractiva a aquella mujer, fijando sus ojos en sus pechos que se mostraban a la mitad ya que el escote del uniforme militar así lo mostraban. Ella pudo subir el cierre cuando él le miraba sus blancos y duros pechos del tamaño de dos manzanas grandes, pero no lo hizo, le pareció bien que esta vez él le arrojara una vista de deseo.


    —No tengo respuestas—contestó Wilson. –Lo único que te puedo decir, es que yo no apruebo esto…porque está mal, completamente mal.


    —Pero aun así usted manda a sus hombres a cazarnos—contestó con indignación el gran bilo y su pecho se ensanchaba de coraje.


    —Yo solo cumplo órdenes. Soy un soldado.


    —Pero no cumple las órdenes de su conciencia.


    — ¡Ya basta!, esclavo—se exasperó la capitana ante aquel último comentario sobre su conciencia. Volvió a torcer ligeramente su boca rosa y a dilatar sin querer sus pupilas. –Hablas demasiado.


    —Usted es quien quiere que yo hable y cuando quiera puede desear que calle. Puede incluso ordenar que me torturen. También puede liberarnos.


    — ¿Liberarlos? ¡Ja! ¿A cambio de qué? Yo solo obtendría la pena de muerte por traición o si tengo suerte me podriría en la cárcel.


    —Usted ya está podrida al igual que sus soldados.


    — ¡Calla!—expresó Wilson y le dio una fuerte cachetada.


    La capitana fue  a dar una segunda bofetada, pero el bilo se desprendió con facilidad del brazalete que sujetaba su muñeca derecha, y con su mano enorme tomó la pequeña y blanca mano de Wilson y de esa manera la atrajo hacia él con mucha facilidad. Wilson se agitó y empezó a forcejear, estaba roja de ira pero nunca sintió pánico. 


    —Suéltame esclavo, o te mueres aquí mismo—le susurró al bilo, y el gigante sintió el frío de un metal en su costado, era la pistola láser de la capitana que con la mano izquierda la había sacado velozmente.


    Ellos se miraban de cerca, sus respiraciones estaban agitadas y sus labios estaban tan próximos, a solo tres centímetros. Mythos no tenía miedo, no la soltaba, él podía morir y ella también, pero él no la quería matar, pero la odiaba y la vez que la odiaba la admiraba. Ella hacía más presión con el cañón de su pistola para que él la liberase.


    Finalmente el bilo la liberó, ella le dio la otra bofetada que no pudo dar hace rato, lo hizo tan duro que ella le dolió su blanca mano.


    —Disculpe usted capitán. Usted comprenderá que somos enemigos y los suyos han matado y esclavizado a mi raza.


    Wilson sintió aquellas disculpas con sinceridad. Ella se calmó y volvió a colocar el brazalete de seguridad en la muñeca derecha de la mano del bilo. Comprendió además que ese gigante pudo matarla de modo tan fácil como se mata a una cucaracha.


    —Descuida, entiendo tu frustración, pero no puedo hacer nada. Solo puedo hacerte el viaje más cómodo, para ti y para tu gente.


    —Lo único que necesita el mal para triunfar es que los hombres buenos no hagan nada.


    Dónde Wilson había escuchado esa frase antes, “para que el mal triunfe solo basta con que los buenos no hagan nada”, sabía que la había escuchado alguna vez, o leído en alguna parte, en algún libro. 


    Se le quedó mirando un rato al gigante, había algo noble en su mirada, ya no lo veía como un salvaje.


    La capitana hizo pasar a los carceleros, se apartó de Mythos para que no pudiera escuchar lo que le decía al sargento encargado de la custodia y los demás soldados. Los ademanes de Wilson al hablar en tono bajo daban muestra de su autoridad y de su energía como oficial absoluto de la nave. Fue ella quien decidió apretujar las celdas de esclavos y esclavas para conseguir un permiso extendido para ella y sus tropa y ahora buscaba la manera de que viajaran más cómodos y no se les hostigara. La cara de Trujillo y Wong mostraban inconformidad, pero cumplirían la orden o serían arrestados y viajarían de regreso a casa tras las rejas y con el peligro para ellos, de colocar actos de insubordinación en sus expedientes, arruinando así por un buen tiempo sus carreras militares que hasta ahora eran muy limpias y llenar de actos de valor.


    —Entendido mi capitán—dijo el sargento y se cuadró enérgicamente ante ella, al igual que sus hombres.


    La capitana no hizo para nada mención de los actos sexuales con las bilos. Y lo hizo a plena conciencia, afincando su complicidad sobre aquellos actos, de los cuales a ella le gustaba observar, tal vez ya era un vicio del cual no quería prescindir. Y en ese día según la Tierra, a la hora de dormir, ella volvería a observar, pero esta vez observaría de cerca a aquel inteligente e interesante bilo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo IV.


     


    García, Wilson y Stone además de los otros oficiales y suboficiales, debatían acaloradamente sobre el acontecimiento que eclipsaba a todos los demás, y eso era que los bilos podían hablar y ser tan inteligentes como ellos.


    —Igual son seres inferiores a nosotros—dijo con desprecio en sus palabras el teniente Stone.


    —Son solo una raza joven, están evolucionando—intervino el subteniente Makarov, un joven ruso de apenas diecinueve años, de cabello oscuro y ojos verdes, con un físico delgado que le daba un aspecto de adolescente.


    —Deberíamos, no sé, negociar con ellos, es decir, nuestros líderes—agregó García.


    — ¡Negociar con esos malditos salvajes que han matado a los nuestros!—exclamó Stone.


    —Teniente Stone, ¿qué haría usted si una raza de extraterrestres nos invaden y empiezan a cazarnos?, ¿los recibiría con rosas y claveles—preguntó Wilson. –Estoy segura que usted es el primero en armas tomar y mataría a más de un invasor.


    Stone se quedó callado, pero a la vez levantó su barbilla en señal de orgullo, porque desde luego defendería la Tierra, la Luna y Marte si algunos seres de otros planetas o galaxias decidieran invadirlos.


    —Hasta dar mi vida, capitán de eso no tenga duda—respondió Stone que seguiría defendiendo su punto de vista con infantiles argumentos de superioridad humana.


    En un mes llegarían a Marte y de allí irían a la Tierra, y Wilson empezó a meditar seriamente el destino de Mythos. Para ella, los científicos siempre supieron que esa raza era inteligente como los humanos, pero La Confederación desde luego necesitaba hacer creer a los ciudadanos confederados de los tres mundos, que los bilos eran simplemente seres salvajes  y por tal razón  enemigos de la raza humana. Además de las razones económicas, la esclavitud tenía otro motivo, y ese era que acabando con toda la resistencia de los bilos, reduciéndolos a un mínimo su población, podrían tomar por completo al planeta Umus con la finalidad desde luego, de apoderarse de sus recursos y desahogar la superpoblación de Marte, la Tierra y la Luna.


    Ella tenía que informar de aquella novedad sobre la inteligencia de Mythos, pero teorías conspirativas empezaron a pasar por su mente: y si lo mataban, o lo convertían en ratón de laboratorio; cualquier cosa podían hacer con él, menos darle el trato que se merece por su gran capacidad para comunicarse y aprender nuevos idiomas. “Maldita sea”, decía Wilson en su mente, y la razón de su blasfema era que no tenía por qué sentir preocupación por un esclavo, y menos cuando ellos le habían matado a varios soldados. 


    Vaya laberinto mental en el que se encontraba Wilson, recordaba las palabras de ese gigante: “para que el mal triunfe solo basta con que los buenos no hagan nada”, pero qué podía hacer ella, ¿revelarse?, ¿formar una revolución en defensa de una raza extraña?, además, quién carajos la seguiría, Stone sería el primero en pasarla por las armas al mostrar ella signos de rebelión contra La Confederación, “Maldito Stone”, pensó mientras lo veía comer y tomar brandy, era un gran soldado, leal, pero terriblemente fanático que no dudaría en asesinar a su misma madre con tal de defender la causa de su gobierno confederado. 


    La capitana dio un largo trago a su brandy para terminar su cena, y se dijo a sí misma: “a la mierda todo”, yo solo cumplo órdenes.


    Cuando llegó a su habitación siguió tomando brandy más de  lo usual, se quería embriagar, además, ella era la capitana, podía darse ciertos lujos, aunque lo que quería no era darse un lujo, sino tratar de apagar su conciencia. De pronto sintió fuertes deseos sexuales, el brandy había hecho su trabajo, pero esa noche ningún soldado se acercó a follarse a una esclava, y mucho menos una de sus mujeres soldados o García fue en busca de un bilo. Era una pervertida, como la mayoría de todos los soldados combatientes que se van corrompiendo de tanta sangre que derraman, sumado a la lejanía de sus lazos familiares. Ella recordó la Guerra de “América de Marte”, cuando se sofocó la rebelión de los Marteamericanos, y vio con sus ojos tantas violaciones, actos sexuales pervertidos, y otras cosas más, pero eso no era lo peor, lo peor fue que a ella dejó de causarle repulsión todo aquello, incluso, en aquella guerra que duró tres años, ella misma acosó a un hermoso oficial prisionero de la revolución en Marte, hasta el punto que lo hizo ser infiel a su esposa. A veces, aquel recuerdo le atormentaba, había atado a aquel oficial junto con la ayuda de García, y una vez atado lo primero que hizo fue tomar su miembro y llevarlo a su boca, lo demás vino solo, y lo hizo por el puro orgullo de destruir la moral de aquel oficial rebelde. Ahora, dentro de sus bajos instintos sentía necesidad de poseer a aquel bilo, ella era la capitana, podía hacerlo. Se empezó a obsesionar con la idea, siguió tomando más brandy para dar más rienda suelta a su fantasía.


    Si Wilson se depravaba más, se haría más insensible contra el sufrimiento de aquella raza, ella tenía la necesidad de tener la maldad de Trujillo y de Wong, y la firmeza de carácter de Stone, y también, y por qué no, ser tan puta sin ningún escrúpulo como la teniente García. Tomó y tomó más brandy: “Para que el mal triunfe solo basta con que los buenos no hagan nada”, le punzaba la conciencia aquella frase: “yo no soy buena”, se dijo y bebió otro trago de alcohol, para luego  quedarse dormida, justo cuando la teniente García acababa de entrar en una habitación con un bilo drogado con sustancia gamma. En la pantalla de holograma, en 3D, se veía como García acostaba al gigante, y justo en eso apareció una de las mujeres soldados, quien sin duda estaba en complicidad con la teniente García.


    Sí por alguna razón Wilson se levantaba y veía el holograma, el sueño y la embriaguez  se le iría de su cuerpo en un segundo pero ella no despertaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo V. La aventura de García.


     


    El gigante estaba acostado, su estatura era de aproximadamente 2,70 metros. Ellas lo ataron por precaución, sabían que con la droga jamás se pondría agresivo, pero preferían estar seguras.


    — ¿Crees que nos descubran, mi teniente?—preguntó con miedo en su expresión la soldado López, una sensual mexicana de piel clara y que tenía unos ojos que le daban aspecto una joven de manga japonés.


    —Tranquila López, la mayoría sabrá que estuvimos aquí, pero nadie dirá nada porque casi todos lo han hecho—le dijo García acariciando tiernamente el rostro de la mexicana y después le dio un tierno beso en la boca que hizo que la soldado calmara sus temores. —Saca el aceite—le luego indicó la teniente.


    El bilo estaba relajado y yacía desnudo sobre una gran camilla, ellas empezaron a untar con aceite todo el cuerpo del gigante, su piel era suave como la de las serpientes y sus músculos se distinguían todos tal como una escultura de Miguel Ángel, y el aceite los resaltaba aún más.


    Las manitas de las militares acariciaban todo su cuerpo y vieron como el miembro se empezaba a colocar erecto lentamente. El bilo tenía sus ojos de reptil dilatados por la excitación. 


    — ¿Quieres agarrar su verga?—preguntó García.


    —Sí, mi teniente.


    La soldado bajó hasta el vientre de la bestia y tomó aquel grueso miembro de al menos unos treinta y cinco centímetros, lo apretó con su frágil manita y lo comenzó a masturbar. Esa escena excitó mucho a García que dejó de acariciar al bilo y se acercó hasta López por detrás y la empezó a acariciar, levantó su cabello y le dio tiernos besos por el cuello. Le encantaba la soldado, era tan bella, tan frágil y tan tierna con su carita de anime japonés. Y a López le encantaba de igual manera la teniente García, era tan sensual, su piel trigueña y su cuerpo duro que junto a su autoridad de oficial le brindaba una sensación de ser poseída con sumisión absoluta. 


    —Nos queda media hora, tenemos que hacer lo que venimos a hacer—señaló García al oído de la soldado mientras le seguía dando tiernas caricias.


    — ¿Crees que yo pueda aguantar mi teniente?


    —No lo sé, pero vamos a intentarlo, voy a tratar de dilatarte lo más que pueda.


    García fantaseaba con un bilo penetrando la frágil vagina de su tierna soldado, y ahora era el momento, pero solo contaban con media hora, no podían pasarse de ese tiempo, tendrían que tener cuidado de no dejarse llevar por la excitación del momento lo que haría que se olvidaran del tiempo.


     


    Mientras tanto, la capitana Wilson seguía durmiendo y el holograma con el sonido ambiente seguían activados. La capitana se movía en su cama como si algo le atormentase. De seguir así en breve despertaría.


     


    García y López se despojaron de sus uniformes. La soldado tenía  pequeños senos, un poco más grande que duraznos pero a pesar de ser muy pequeños — lo que le daba cierto aire de adolescente—, eran hermosos. Lo contrario de García, que poseía pechos morenos del tamaño de modestos  melones. 


    La teniente le dijo a la soldado que se sentara en un borde de la camilla donde estaba el bilo con su miembro erecto. Una vez sentada López, la teniente se arrodilló y abrió las blancas y delgadas piernas de la bella soldado. Lo primero que hizo fue oler el sexo de su subordinada. Cómo amaba el olor de esa muchacha, era exquisito, con una mezcla de varios olores como: sudor, su suave PH femenino y el ligero perfume de la loción que se colocaba. García estaba enamorado del teniente Stone, un gran macho en la cama, tan vigoroso en hacer el amor como hacer la guerra en el campo de batalla; pero López era la niña de sus ojos, la amaba o al menos sentía que la amaba, y a la vez era el objeto de sus más bajos instintos. La pudo convencer para que  intentara meterse en su pequeña y rosadita vagina, el miembro de un  gigantes bilo. Llevaba semanas obsesionada con esa fantasía, y ahora, mientras olía su vagina, estaba a punto de dar cumplimiento a ella.


    López se retorció de placer al sentir la lengua de su teniente, era la mejor amante que haya tenido jamás, incluso, ni los hombres más apasionados le habían hecho el amor como se lo hacía García. 


    La teniente podía pasar minutos y minutos haciendo sexo oral a la soldado, amaba su olor y sus flujos cuando empezaban a bajar debido al placer, pero tenía que controlarse; debía dilatarla, ese era el objetivo.


    Después de casi cinco minutos de continuo sexo oral con el acompañamiento de sus dedos, García consideró que la muchacha estaba lista.


    —Primero, soldado. Vamos a mamar esta verga.


    —Pero mi teniente, el tiempo… no tenemos mucho…


    —Vamos, anda.


    Las mujeres empezaron a mamar el enorme sexo, era tan grueso y largo como el antebrazo de un hombre fornido. El glande era de un morado pálido y estaba tibio y suave, se parecía mucho al de un humano, con la diferencia que tenía una especie de relieve parecido a la goma de una pelota de baloncesto. Ellas estaban seguras que ese relieve daba más placer que el glande de un humano.


    Luego de dos minutos disfrutando ambas de aquel enorme pene, la soldado mexicana se montó sobre la camilla y procedió montar al bilo.


    —Tengo miedo mi teniente—expresó la soldado, pero también estaba deseosa de experimentar, pero si García le hubiese ordenado que parase, ella no pondría resistencia dejando aquello para otra ocasión.


    —Vamos soldado, tú puedes—le dijo García acariciando su espalda. —Hazlo como dijimos que sería la mejor forma.


    La soldado tomó el pene del gigante y lo fue metiendo en su vagina, logró, a mucho esfuerzo, meter el enorme glande con relieve de pelotitas.


     


    Wilson en su habitación había abierto los ojos, pero estaba boca abajo, así que no veía el holograma y tal vez en breve se dormiría, a menos que…


     


    —Ya va, mi vida—dijo García tiernamente. —Sácatelo un momento.


    La soldado se sacó el glande del bilo y García lo untó bastante con su saliva.


    —Ahora—dijo la teniente.


    López  volvió a intentar y a continuación el glande entró con algo más de facilidad, la soldado gimió al sentir el glande con sus relieves. El bilo drogado parecía que quería introducir su enorme sexo hasta el fondo, pero no podía. La bella y frágil soldado estaba encima del bilo un poco más arriba del vientre de la bestia, así podía controlar la cantidad de pene entrando a su sexo, y controlar además los movimientos. Así que en realidad, la mexicana se estaba follando a ella misma. 


    A los pocos minutos, además del glande, entró unos diez o quince centímetros de carne maciza. García estaba detrás de la soldado viendo en primera fila el delicado culo blanco de su amante y veía para su asombro y excitación, como su rosadita y pequeña vagina estaba dilatada haciendo un esfuerzo máximo por dejar entrar y salir esos pocos centímetros del largo y grueso pene del extraterrestre. Ante tal vista llena de total morbo, García no pudo evitar frotarse con sus dedos su húmedo y moreno sexo.


    Ya López se movía con más soltura, se sentía plenamente llena, no entendía cómo podía meterse parte de esa verga, ella, tan frágil y tan estrecha, sin duda estaba sumamente dilatada por la excitación. García seguía masturbando su moreno sexo desparramando flujo por sus piernas que chorreaba a borbotones. Sintió venirse a López, la conocía muy bien, y con ese gemido ella casi se venía también, pero quería ver al bilo correrse y ver cómo llenaban a su frágil y bella amante de semen. 


    —Sigue moviéndote, hazlo acabar mi vida, no pares—le decía la teniente a la muchacha que parecía haber perdido la noción del tiempo al igual que ella.


    “¡El tiempo!” exclamó para si la teniente y vio su reloj, apenas quedaban tres minutos, “un minuto más, vamos gigante, vente, vente para mí”, pensaba.


    — ¡Para soldado! Tenemos que irnos y dejar todo ordenado.


    López hizo caso y con una agilidad de atleta, se bajó de la camilla y se empezó a vestir al igual que la teniente.


    —Nos quedan tres minutos. Hubiera deseado que acabara en ti, pero ya no hay tiempo.


    —Será en otra oportunidad mi teniente.


    —Claro mi bella soldado—le dijo García tocando con su mano derecha la barbilla de su hermosa amante.


    Mientras ellas se esforzaban por dejar todo en orden. La capitana Wilson había tenido ya dos orgasmos presenciando como García y López se habían violado al esclavo extraterrestre. Al fin sus deseos se habían cumplido, y lo mejor de todo fue: que todo había quedado grabado desde el principio, aun cuando ella dormía. Por otro lado, había quedado impactada por la belleza de la mexicana, su aspecto inocente y su cara de adolescente despertaron cierto interés en ella. Pero  a los pocos segundos desechó tales pensamientos: “a mí no me gustan las mujeres”, se dijo a si misma.


    El bilo fue introducido nuevamente en la celda, Mythos que estaba despierto, vio cómo su compañero entró drogado acompañado de la teniente García y la soldado Bermúdez. Cerró los ojos de indignación porque sabía lo que había ocurrido. Y también sabía, que eso mismo se lo estaban haciendo a las hembras de su especie. 


    Mythos tenía que liberar a su gente, tenía que llevarlos nuevamente a su planeta y también vengar los agravios sexuales y de tortura por parte de los humanos. Pero tenía que usar su inteligencia más que su fuerza. Dentro de cinco semanas estarían en los planetas de los enemigos, así que una idea le pasó por su mente: seducir a la capitana de la nave, después de todo, los humanos eran seres muy lujuriosos y débiles en sus pasiones carnales. Lo intentaría por allí o,  usaría la fuerza instigando un motín dentro de las cárceles para dar una batalla que le pudiera dar el control de la nave. 


    Mythos no pudo dormir más, se quedó en su especie de cama meditando su plan. Tenía que haber algo que pudiera hacer y que le diera la victoria. Siempre había algo, siempre, así lo habían formado en su planeta, así lo había formado un desertor de La Confederación.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VI.


     


    La capitana Wilson estaba desayunando junto a García, trataba de verla como si anoche no hubiese pasado nada, pero aun así recordaba lo que había acontecido, quería preguntarle sobre las sensaciones de estar con un bilo, aunque desde luego era mejor preguntar a la soldado López. 


    García comía con mucho apetito, devoraba las tostadas con margarina y mantequilla de maní y había acabado los huevos fritos con jamón y queso. Wilson apenas había tocado su desayuno, casi solo bebía de su fuerte café negro. Los demás oficiales estaban callados, era como si todos sabían sobre lo de García. Militarmente, su nave era un ejemplo, eran grandes combatientes y obedecían la línea de mando, pero en lo moral, específicamente en lo relacionado con la sexualidad, parecían una compañía cinematográfica del porno. Ella podía parar todo aquello, pero es que todos eran culpables, incluyéndola a ella por ser la primera cómplice.


    — ¿Hoy comenzamos los juegos?—preguntó Wilson a todos en el comedor para sacarlos de su mutismo.


    —Sí mi capitán, nuestras tropas están listas—contestó Stone. 


    En cada viaje, de ida o de vuelta, que duraba sesenta días, la mayoría de las naves militares, organizaban juegos deportivos para mantener la moral de la tropa en alto y mantener sus mentes y cuerpos en algo provechoso  que los mantuviera en forma, y para eso no había nada mejor que los juegos. Tenían una cancha deportiva de usos múltiples donde se jugaba deportes de conjunto y además tenían un pequeño salón con aparatos de gimnasia.


    —En este viaje, el pelotón de seguridad y mantenimiento aniquilará al pelotón de combate—comentó el teniente Makarov.


    —Soñar no cuesta nada, teniente Makarov—contestó rápidamente Stone, quien era un fiero competidor.


    —Llevamos dos viajes ganando, mi teniente Stone—dijo Makarov devorando sus tostadas.


    —Vamos, pequeño ruso, ya sabes que nos agarraste cansados.


    —Claro, cada vez que pierden siempre es porque estuvieron cansados, que si esto y lo otro.


    Makarov se permitía hablar así ante Stone únicamente cuando era sobre los juegos, del resto no tomaba tantas libertades.


    — ¿Amaneció con mucha hambre, teniente García?—preguntó de repente Wilson, y todos los presentes hicieron un breve silencio.


    —Hay que tener energía para los juegos, ya sabe que el pilar del equipo de volibol de seguridad soy yo—García respondió con naturalidad.  


    —Bueno, si quiere comer más, García, aquí están mis huevos—dijo Wilson con tono de doble sentido, pero García no lo tomó así, sino que también devoró el plato de la capitana. 


    García era una muy destacada atleta, su cuerpo trigueño estaba lleno de fibra, pero aun así, era una mujer sumamente femenina y atractiva. Lo contrario de la soldado López, que tenía un cuerpo frágil como si cualquier cosa le pudiese hacer daño, pero su carita bonita hechizaba al instante. Por tal razón fue admirable ver como la frágil mexicana pudo aguantarle al bilo. Wilson no podía sacar de su mente aquel pene gigante entrando dentro de la bella López que apenas medía 1,55 metros de estatura.


    La capitana tenía que hablar con García sobre lo de anoche, tenía que confesarle que se masturbó viéndole a ella y a la mexicana.


    Los juegos empezarían a las dos y media de la tarde con un pequeño acto de apertura, donde izarían la bandera de La Confederación, cantarían el himno y Wilson tendría unas palabras de apertura. 


     


    —Solicito una entrevista con la capitana Wilson—dijo Mythos al sargento encargado delas celdas.


    —Ah, mira. El esclavo parlanchín quiere hablar con la capitana—contestó el sargento en tono hiriente, a su lado estaban sus dos soldados auxiliares. — ¿Y si no te concedo la entrevista, qué harás esclavo?


    —Nos negaremos a comer—contestó el líder de los bilos, colocando su barra de proteína fuera de la celda, acto seguido los demás bilos siguieron su ejemplo.


    Ese acto causó impresión, ver a tantos bilos apiñados y unidos en un solo objetivo, abandonando su barras de proteínas y dejándolas prácticamente a los pies de los militares que le custodiaban


    El sargento se asustó, trató de no demostrarlo. Pero no podían torturar a todos a la vez y sabía lo peligroso de aquel acto rebelión. Sabía que cada bilo tenía que llegar sano y salvo a La Confederación y él sería uno de los responsables directos si uno de ellos moría de hambre, y peor era, si moría la mayoría. Maldijo en su mente a aquel bilo que hablaba porque nunca lo habían puesto en una situación así.


    —Por mí te mueres de hambre tú y tu maldita raza—replicó el sargento, pero sabía que Mythos ya lo tenía agarrado por las bolas. No podía hacer más nada sino comunicar a Wilson que el bilo quería una entrevista con ella.


     


    —García, tengo que decirte algo—dijo Wilson una vez que quedó sola con la teniente en el comando principal de la nave Orion-x65.


    —Dígame, mi capitán—García se sintió nerviosa.


    —Permiso mi capitán—dijo la soldado López quien había llegado de repente.


    A García se le llenó el rostro de rubor al ver a la soldado y en la mente de Wilson solo se dibujaba la frágil soldado cabalgando al gigante bilo.


    —Tiene permiso soldado, comunique—dijo la rubia capitana.


    —De parte del sargento Muñoz, dice que el bilo que habla solicita una entrevista con usted…


    —Okey, está bien soldado, ¿a qué hora?


    —Disculpe mi capitán, no he terminado de comunicar todo el mensaje.


    —Okey, prosiga soldado.


    —El bilo ha amenazado con organizar una huelga de hambre si no tiene la entrevista y si no se cumple ciertas demandas.


    Wilson se quedó reflexionando un momento, el líder de los bilos no tenía por qué hacer una amenaza para entrevistarse con ella, siempre ella estaría dispuesta a concederle una entrevista sin necesidad de amenaza alguna. Seguro era el desgraciado Muñoz con su modo tiránico para dirigir la cárcel, era sin duda el mejor hombre para tal fin, pero era un tirano y era el deber de ella controlarlo. Por otra parte, le preocupó  aquella amenaza. El bilo llamado Mythos era no solamente inteligente, sino también astuto, sabía que los bilos valían vivos y no muertos, ¿y qué mejor arma para sus demandas que una huelga de hambre? Ya no había duda, había seres humanos en Umus formando para la lucha en todas sus formas a los bilos. Y esos humanos eran desertores que se habían sido notificados para los registros de La Confederación como “desaparecidos en acción”.


    — ¿Eso es todo soldado?—preguntó la capitana.


    —Sí mi capitán, permiso para retirarme.


    —Permiso concedido.


    La soldado saludó marcialmente, dio la media vuelta y se retiró. García se le quedó viendo el trasero un instante.


    —Lo que me faltaba, un esclavo con complejos de Gandhi en mi nave.


    —Ja, ja. Esperemos que no tengan complejos de George Washington o de Simón Bolívar—comentó García.


    —Sí, esperemos que no. No quiero tener que sofocar una rebelión en mi nave.


    — ¿Me quería decir algo, mi capitán…?


    —Sí García, pero se lo diré en otro momento. Ahora mismo voy hacia las prisiones de los esclavos. Ayúdeme con los juegos deportivos. Revisa que todo esté en orden


    —Entendido mi capitán.


     


    La Orion-X65 surcaba el inmenso espacio a la velocidad de la luz. Ya la ruta estaba previamente establecida. Era una ruta libre de meteoritos o cualquier otro tipo de restos de planetas o basura espacial. Una misión duraba aproximadamente seis meses, dos meses para ir a Umus y dos meses para regresar, sumado al tiempo de combate dentro del planeta para cazar a los gigantes. Pronto La Confederación establecería las primeras colonias, pero se necesitaba muchos recursos financieros para lograrlo además de familias voluntarias que quisieran hacer vida en Umus. Pero el planeta aún no era estable para establecer colonias, en cualquier momento La Confederación haría una invasión total con 1.5 millones de tropas, por ahora las pequeñas misiones de las naves militares como la Orión-x65 y las naves mercenarias estaban cumpliendo muy bien los objetivos. Pero informes “Top Secret” hablaban de la organización de una revolución dentro del planeta dirigida por humanos desertores y mercenarios renegados a fin de liberar el planeta de la invasora Confederación.


     


    Wilson entraba a las prisiones de los esclavos. El lugar era perfectamente limpio y un lugar estrecho, pero daba la sensación de ser más espacioso por el color blanco de las metálicas paredes que eran de una aleación más ligera que el aluminio pero más resistentes que el acero, y además podían soportar altas y muy bajas temperaturas según fuese el caso.


    —Muñoz, trate de ser cortes con los esclavos. No le pido que sea blando, pero tampoco quiero un psicópata tiránico. Usted es uno de mis mejores hombres y no quiero tener que cambiarle al llegar a Marte—fue lo primero que dijo Wilson al acercársele la sargento custodio. — Y ya sabe de lo que hablo. Ahora, voy a esperar al bilo en la sala de interrogatorios. No quiero que se guarde ningún registro de esta entrevista. Y me quitan la visión de espejo del cristal de la sala de observación. No quiero a nadie espiando, ni cámaras ni nada.


    El sargento no expresó ninguna palabra, salvo un: “entendido mi capitán”…o un “sí mi capitán”.


    Wilson tocaba el resistente cristal de la rectangular mesa de la sala de escritorio, estaba perfectamente limpio. El saloncito, además, tenía una agradable temperatura templada. Cuando hubieron pasado dos minutos desde que Wilson entró al salón de interrogatorio, un gigante de tres metros que tenía las manos esposadas al igual que lo tobillos, se agachaba para entrar por la puerta de la sala. Dos soldados nunca dejaban de apuntar con sus fusiles a sus espaldas.


    —Gracias soldados, pueden retirarse—ordenó Wilson.


    — ¿Pero no vamos a asegurarlo al piso y a la…?


    —No soldado, con las esposas es suficiente…además sé cuidarme sola—expresó la capitana colocando su pistola frente a ella sobre el cristal de la mesa. 


    —Pero…


    —Si lo repito otra vez soldados, haré que los arresten.


    Los soldados no tuvieron más remedio que hacer caso y retirarse. Pero estarían detrás de la puerta por si algo salía mal.


    —Y bien Mythos, ¿a qué se debe el honor de esta entrevista?


    El gigante se sorprendió por el valor de aquella mujer, no le tenía miedo en absoluto, además, era una gran guerrera que no dudaría en disparar con su pistola laser si a él se le ocurría hacer algo tonto contra ella.


    El Mythos era imponente. Su gran cuerpo parecía llenar todo el salón a pesar que estaba sentado. Era como ver una gran montaña del Perú en Machu Picchu. El bilo no hablaría de cosas que la capitana esperase que hablase. Su estrategia sería ganar la confianza de ella.


    —Tengo ciertas demandas para mi gente. De las cuales espero que usted me ayude—la voz del bilo era bastante espesa y grave. —Pero también tengo otra razón para entrevistarme con usted… quería verla.


    — ¿Verme?, carajo Mythos, ¿para esto  me molesta? Le diré al sargento que le dé una foto mía para que me pueda ver todos los días.


    —Capitán. ¿Ha sentido alguna vez atracción por alguien de mi raza?


    Wilson jamás se esperaba aquella pregunta. ¿Qué estaba pretendiendo aquel gigante con todo aquello? Tenía que haber algo oculto.


    —No, esclavo. ¿Por qué hace esa pregunta?


    —Porque creo que nosotros podemos sentir atracción por ustedes.


    Wilson decidió jugar su juego para ver hasta donde quería llegar el bilo, intentaría responder con sinceridad sus preguntas, Después de todo, nadie les veía ni estaba grabando aquella entrevista. Era solo la Capitana y Mythos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VII.


     


    Wilson se levantó de su silla y empezó a caminar por la cámara de interrogatorio. La pregunta sobre si ella había sentido atracción por algunos de su raza la sorprendió, pero a la vez sintió vergüenza porque ella sabía muy bien la respuesta, casi cada noche fantaseaba con las hembras de su especie y como sus soldados la follaban, y anoche mismo disfrutó por primera vez en su holograma como dos mujeres de su tripulación lo hacían con un macho bilo. 


    —Hagamos una cosa, Mythos, un acuerdo de confidencialidad, ¿conoces el significado de la palabra confidencialidad?


    —Desde luego, capitana—contestó Mythos y Wilson se acercó bastante al bilo sentándose sobre la mesa. El bilo puso sus ojos sobre sus pechos abultados. —Bien—prosiguió Wilson, — tú me cuentas tus secretos y yo los míos, pero mantendremos nuestra palabra de no contarlos a nuestra gente.


    El gigante asintió con su cabeza en señal de estar de acuerdo. 


    —Hecho, tiene mi palabra—prometió Mythos. 


    —Bien, Mythos. No sé si es atracción o curiosidad, pero hay algo en ustedes que me llama mucho la atención. Tal vez es que buscamos como humanos experimentar con algo diferente y después de todo, lo prohibido atrae ¿Y qué me dices tú Mythos, te atraemos los humanos?


    —Sí—respondió  Mythos y vio como la capitana se paraba de la mesa para ir hasta su silla, frente a él.


    — ¿Te atraigo yo?—fue directo al grano la capitana. Él también le atraía y tenía que admitir que estaba excitada ya que estaba cumpliendo en cierto grado su fantasía.


    Mythos no le sorprendió aquella pregunta, pero actuó como sorprendido, a él también le atraía la capitana, sobre todo su fragancia, aunque también sentía un gran odio por ella y por toda su raza invasora. Pero no había lugar para expresar malos sentimientos ni usar su fuerza física, “la entrevista”, con el poder de la palabra, estaba surtiendo mejor efecto de lo que sería una agresión.


    —Sí me atrae, capitana Wilson. Pero verá, usted y yo estamos en una posición que no podemos hacer nada, además, somos enemigos a muerte, ambos hemos matado. No podemos hacer nada. Por otra parte, nuestra gente nos dejaría de ver como sus líderes.


    Wilson quería abusar de su autoridad, podía indicar que le quitaría el taparrabo para tocar su miembro. Ella tenía que admitir para si misma, que lo que más le atraía y a la vez le causaba más curiosidad, eran aquellas vergas gigantes tan similar a los de los humanos pero mejor dotadas; aun así, sentía mucho respeto por aquel Mythos, tal vez era por su inteligencia, aunque la inteligencia que poseía, acompañado de su gran poder de comunicar, más el  manejo perfecto del idioma lo hacía más apetecible, mucho más que cualquier hombre humano que ella hubiese conocido jamás, al menos en lo referente a la atracción sexual.


    —Entiendo, pero usted no me ha hecho venir hasta aquí solamente para decirme que le atraigo o saber que usted me atrae… Mythos, ¿cuáles son sus demandas?


    La conversación volvió al punto de inicio. 


    —Su tripulación  droga a mi gente para tener sexo con ellos.


    Wilson colocó su mejor expresión de cara de sorprendida que podía usar. Ella sabía que era la culpable de aquellos abusos, ya que sabiendo de su existencia no hacía nada para impedirlos, y lo que era peor, ella disfrutaba de ello. Ella podía desmentirlo, total, ellos eran esclavos y el enemigo, tenían más bien que ser agradecidos con ella, ya que en otras naves—la de los mercenarios por ejemplo, recibían un peor trato—.


    —Desconozco que eso esté pasando en mi nave—mintió Wilson, pero en su manera de hablar no había ningún titubeo. —Voy a averiguar y de ser cierto impediré que eso siga ocurriendo.


    —Gracias—dijo el bilo, a sabiendas de que la capitana le estaba mintiendo. —Capitán, no estoy en contra de que se nos use para tener esa relaciones, lo que quiero sugerir, es que nosotros estemos de acuerdo. Si uno de mi raza quiere estar con una mujer de ustedes yo no lo voy a impedir, pero a cambio queremos un mejor trato. Elimine las torturas, aumente nuestras raciones de proteínas y de ser posible, queremos comer otras cosas, al menos una vez por semana. No nos vendría nada mal un Miyú asado. Ya sé que es la carne que más les gusta a ustedes los humanos.


    Wilson se sintió fascinada con aquella propuesta que le hacía el líder de los bilos. Tener sexo abiertamente con el previo consentimiento de los bilos, a cambio de un mejor trato y mejor alimentación. Era justa la demanda, y ella podía sacar partido de aquello, podría usar a Stone para regular esa actividad para que nada se saliera de control.


    —Mythos, ¿y si yo te pido tener intimidad conmigo, aceptarías?—Wilson fue directa nuevamente.


    —Sí, desde luego que sí.


    — ¿Ahora mismo?


    —Sí.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo VIII.


     


    Mythos realmente quería experimentar, le atraía esa humana, en especial su poder, su autoridad y desde luego su belleza, una belleza rara y exótica para él, desde luego.


    Wilson se levantó nuevamente de su silla y en ese momento era presa ciega de sus bajos instintos, y ella era la capitana, la máxima autoridad al menos dentro de esa nave. Estaba muy excitada, se acercó hacia el gigante que estaba sentado. Pero no sabía qué hacer, donde comenzar, estaba nerviosa y le preocupaba que aquel gigante podría partirla en dos.


    —No me tenga miedo, no le haré nada. Yo quiero vivir y, si le pongo un dedo, sus hombres entrarían por esa puerta y acabarían conmigo. No soy tan tonto, capitán.


    —Entonces, demuéstrame que me deseas. Cuando un hombre desea una mujer y está frente a ella, tiene una erección. Muéstrame tu erección.


    —Algunos hombres, al menos dentro de mi raza, necesitan que los toquen. ¿Por qué no toca mi sexualidad y vemos que pasa? Además, tengo las manos atadas. 


    Wilson se acercó más al gigante, estaba esposado y aun así podía hacerle daño, pero se acercó de igual manera, arriesgando su vida. Metió la mano en el gran taparrabo y agarró el miembro del bilo, estaba flácido, pero era enorme, aquel acto la puso mucho más cachonda. El bilo veía hacia abajo y disfrutaba de cómo esa manita entraba en su taparrabo.


    —Es enorme—comentó Wilson.


    —Espere que se pare, pero tiene que hacer cosas con ella. Quíteme la prenda, así estará más cómoda.


    Wilson hizo caso, su presión sanguínea había aumentado considerablemente. Procedió a quitar el taparrabo, aunque no pudo quitarlo por completo, pero desajustó un amarre que hizo que todo quedara al descubierto. Tomó otra vez el miembro con el objeto de levantarlo, lo acarició en el glande morado, sintió esos relieves que parecían pelotitas— no podía creer que tenía aquel enorme glande entre sus manos—. Mythos cerró sus ojos y Wilson se percató del placer que estaba sintiendo el bilo y a la vez aquel enorme miembro se fue inflamando hasta alcanzar su punto máximo de erección. Ella estaba muy mojada, quería ser tocada por Mythos, quería que la besara. 


    El glande morado con relieves se mojaba, a través del conducto segregaba un líquido viscoso semejante a de los machos humanos. Wilson le indicó que bajase su cabeza, quería besarlo, sentir su lengua semejante en forma a la de las serpientes pero con lo robustez de la de un humano. Mythos acercó su enorme rostro hacia ella para con sus labios tocar los de ella, y sucedió, el beso fue cargado de curiosidad, experimentando el tacto, el sabor y el calor. Ella con su manito no soltaba el enorme glande humedecido, tampoco dejaba de besarlo. Es cierto que la capitana sentía placer, pero había algo más en aquel beso y ella lo sabía, lo cual le preocupó mucho.


    Repentinamente Wilson paró, no podía continuar o no debía. Soltó el miembro del bilo y se alejó de aquel ser con toda brusquedad. Se limpiaba sus manos con el pantalón del uniforme ya que se habían llenado considerablemente de flujo y también se limpió sus labios con la manga de su guerrera. 


    — Esto no puede continuar, esclavo. Nunca pasó—dijo secamente  Wilson, en su cara había un aspecto terrible de culpa.


    — Entiendo, capitán. Pero antes debe arreglar mi taparrabo. No pretenderá que sus hombres entren y me encuentren así.


    Wilson dirigió su vista hacia el taparrabo, y efectivamente tenía que sujetarlo nuevamente. Pero había otro detalle, y era que el miembro del bilo seguía erecto. Ella tenía que intentar guardarlo. No tuvo más remedio que hacerlo. Mythos sonrió levemente mientras ella hacía todo aquello.


    — Quiero que sepa algo—dijo el Mythos viendo hacia abajo, es decir, hacia el rostro de Wilson mientras ésta arreglaba el taparrabo. La capitana le prestó atención. –Me ha gustado besarle, por mi parte, y espero no ofenderla, deseo que se repita.


    La capitana no dijo nada, solo terminó de hacer lo que tenía que hacer. Estaba molesta, pero molesta con ella misma y con su debilidad. Fue hasta un rincón de la sala y tomó agua fría de un dispensador. 


    — ¿Puede darme agua a mí también?—comunicó Mythos con su voz grave y pastosa.


    Luego que la capitana hubo tomado llevó un vaso hasta la bestia. Las manos del bilo estaban esposadas a sus espaldas, así que él tuvo que inclinarse un poco para llegar hasta el vaso de agua. Wilson detalló como bebía el bilo, era impresionante y no comprendía como es que le podía parecer atractivo.


    — Gracias—dijo Mythos después que hubo terminado.


    Ahora bien, el líder se quedó tal vez veinte segundos viendo a los profundos ojos azules de Wilson y ella a sus ojos amarillos con una alargada pupila en forma vertical que poco a poco se fue haciendo redonda como si se tratase de un gato montés.


    — Sus ojos me recuerdan al azul de las aguas de mi planeta—susurró el enorme bilo, pero su voz era tan grave que el susurro retumbó dentro de las paredes de la habitación de interrogatorios y por un instante Wilson deseó desatar a Mythos para que la poseyera de una vez por todas.


    — ¿Sí te soltase me matarías?—le susurró también ella, y sus palabras fueron para él como un bálsamo estimulante.


    — Sabe que no le mataría. Ya lo estarías si yo quisiese.


    Wilson sabía que Mythos tenía razón, ya la hubiese matado antes, y no lo hizo. Ahora, ¿por qué no soltarlo y dejar que la hiciera suya?, nadie de la tripulación tendría moral para reclamarle nada y tampoco la denunciarían a los líderes disciplinarios de La Confederación, porque todos eran tan culpables como ella, sería como ponerse ellos mismos una soga al cuello. 


    — Déjeme oler sus manos, Capitana Wilson—pidió Mythos.


    La capitana extendió su blancas y fuertes manos, que para el gigante era unas manecitas muy tiernas y suaves que desprendían un aroma del cual ya él se empezaba a volver adicto. Las recorría con su nariz que era idéntica a la de los humanos con la diferencia que era un poco más aguileña que el promedio. Recogía todas la feromonas de ella, su miembro empezó a abultarse nuevamente, esta vez con más rapidez, Wilson se sentó arriba de la montaña de músculos de tres metros, y sintió por encima de su uniforme militar su enorme verga que era como sentarse arriba del fuerte brazo de un hombre como el teniente Stone.


    — Te voy a desatar—le comunicó Wilson con desesperación al bilo, acariciando su enorme rostro y posando sus labios lo más cercano a los de él pero sin tocarlos, sintiendo ambos sus cálidas respiraciones que podrían empeñar fuertemente cualquier cristal o espejo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo IX.


     


    —Si me desatas, comenzaremos algo que no podremos parar.


    Wilson no dijo nada ante aquella advertencia. Por estar sentada encima del bilo, ella sentía que su miembro palpitaba al ritmo de su corazón, y lo que hizo ella a continuación fue recostar su rostro en el desnudo torso de Mythos de donde sentía irradiar un agradable calor.


    Mientras ella se quedó sentada encima de él con su rostro en su torso, un pensamiento se le cruzó por su mente, era un pensamiento relacionado con la historia de la humanidad y se refería a las barreras de las razas que en un tiempo separaron a los humanos, blancos y negros, indios y asiáticos, entre otros, sin mencionar las barreras sociales y religiosas, ricos y pobres, aristocracia y proletariado, católicos y protestantes. Ahora que esas barreras estaban superadas por La Confederación, la humanidad imponía nuevos muros de discriminación entre diferentes especies de la galaxia. 


    Tal vez en cien años los bilos y los humanos se unirían sin ningún tipo de prejuicio de por medio, pero no sin antes haber luchado por ello, ya sea con las armas o con la razón; como sea tendría que darse una larga batalla. Ahora, resultaba interesante que Wilson, una ordinaria oficial llena de bajas pasiones, estuviese dándole vuelta a todo ese asunto de una posible lucha por la igualdad entre las especies de diferentes planetas.


    —Igual te voy a desatar, si me quieres matar puedes hacerlo, igualmente morirías y tal vez todos los tuyos también—dijo Wilson viendo a los ojos reptilianos del bilo. Y continuó: —Ahora, Mythos, si me quieres hacer el amor nada te lo impedirá…y si no podemos detener esto, volviéndonos adictos…pues que no importe, al final todos tenemos algún tipo de adicción en esta vida. 


    Wilson liberó las manos y los tobillos de Mythos. Ella correría el riesgo.


    Mythos por su parte estaba satisfecho, su plan había resultado. Podía tomar como rehén a la capitana quitándole su pistola para liquidar a los custodios que estaban afuera para luego liberar a su gente y comenzar una batalla que de ganarla se harían con el control de la Orion-x65. Era un enorme riesgo, desde luego, pero qué más daba, era mejor morir luchando que vivir como esclavo. La capitana Wilson por su parte cometería un estúpido e inocente error, algo que nadie esperaría de una oficial de La Confederación como lo era ella.

  


  
     


    Capítulo X.


     


    Mythos estaba libre, la bestia de tres metros se levantó, parecía un titán mitológico. Wilson por un momento sintió miedo, pero ya no había vuelta atrás, se preguntaba por qué había sido tan irresponsable; aún sus soldados y otros subordinados tenían la precaución de drogar primero a aquellas bestias a fin de poseerlos sexualmente. 


    El bilo se colocó frente a ella. Wilson que medía 1,75 metros de estatura le llegaba un poco más arriba del ombligo. El bilo con su mano derecha empezó a acariciar el rostro de la capitana, después y de manera repentina, la tomó por el cuello, cortando así su respiración. Acto seguido, Wilson desenfundó como pudo su arma láser, pero una enorme mano izquierda se movió más rápido que ella para apretar su manita que a su vez  sujetaba la empuñadura de la pistola. Mythos apretó con tanta ímpetu que ella perdió la fuerza de su mano a causa del dolor, para posteriormente dejar caer el arma.


    Wilson de esforzaba por gritar, pero no podía. De igual manera intentaba respirar, pero era inútil. El bello rostro de la capitana había empezado a cambiar de color y sus profundos y hermosos ojos azules parecían que iban a salirse de sus órbitas. Ya ningún pensamiento pasaba por su cabeza, lo único en que se esforzaba por mero instinto era en librarse para poder  respirar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XI.


     


    Una lágrima empezó a bajar por la mejilla de Wilson. Mythos llevó su mano izquierda a la boca de él, empuño la mano y desplegó su dedo índice y sus labios emitieron un: “shhhh…” como señal de que no dijera ninguna palabra y a la vez fue dejando de apretar el cuello de la capitana hasta aflojarlo completamente pero sin soltarlo. La oficial sintió un gran alivio—el alivio de la vida—al poder llenar sus pulmones de oxígeno. Su rostro de mujer germánica empezó a ruborizarse con la sangre que ahora corría libremente hasta su cabeza  después que sus arterias fueron despejadas.


    Cuando la capitana se recuperó dirigió su vista al piso en donde estaba su pistola. Comprendió que no la podía alcanzar. De repente Mythos la volvió a apretar en el cuello, pero esta vez la levantó en peso con la facilidad con que una persona puede levantar a un muñeco de tela. Ella con sus dos manos intentaba abrir la mano que le atenazaba el cuello. Mythos la había levantado a la altura de su rostro y la miraba con sus dilatados ojos amarillos, se le quedó mirando sus suplicantes ojos azules y fue allí cuando sintió una misteriosa y a la vez agradable sensación de poder y control, su parte civilizada ya no estaba presente dentro de él. 


    Mythos la contemplaba como el depredador contempla a su presa capturada. Y mientras la sujetaba como a un muñeco, la llevó hasta una especie de repisa de mármol blanco y la sentó allí. La especie de repisa era mucho más alta que la mesa, quedando ella con su rostro a la altura del rostro de él. Ella intentó decir algo, pero rápidamente él puso el índice de su mano izquierda en sus labios para que no dijera nada. Ella hizo caso, luego Mythos colocó sus manos en su hermoso rostro y empezó a acariciárselo con ternura, haciendo lo mismo con su rubio, largo y sedoso cabello. Wilson, que tenía su respiración agitada, cerró sus ojos y se dejó llevar por las tiernas caricias de la bestia.


    El tiempo se detuvo, ambos líderes ya no se sentían como tales, se dejaron llevar por lo prohibido de una pasión que apenas empezaba y la cual estaba minada de peligros. Sabían que era un acto de irresponsabilidad, sin embargo, ya no pensaron en ello, ya habrá tiempo para intentar pegar los cristales rotos de un fino florero. Ahora era el tiempo de la pasión, del placer y de lo prohibido; y tal vez y solo tal vez, era el tiempo del amor.


    Mythos introdujo su húmeda y gran lengua de reptil dentro de la boca de Wilson, ella se sintió como inundada por aquella lengua…pero le gustaba. Mythos se sorprendió al sentir que su lengua era succionada, la capitana Wilson se la estaba chupando con mucha fuerza. 


    Ella tenía sus brazos entrelazados en el cuello de la bestia del planeta Umus, y él intentaba desnudarla, pero era inútil, no tenía idea de cómo quitarle su uniforme militar; él lo quería romper—pensaba en ello—, lo quería destrozar, desgarrarlos para así descubrir sus pechos, tocarlos y succionar sus pezones. Wilson notó sus intenciones de romper su uniforme, así que le dijo: 


    —No lo hagas, déjame enseñarte cómo se hace.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XII.


     


    La capitana empezó a bajar su cremallera delante de Mythos y lo hizo hasta su cintura, luego sacó sus brazos de las mangas del uniforme y al hacerlo quedó desnuda de sus caderas para arriba. Sus pechos estaban guardados por un sujetador de algodón color verde oliva y la mitad de éstos sobresalía. Mythos tenía un aspecto de adolescente como cuando ve una chica en brassier por primera vez. No quería tocarla ya que la timidez se había apoderado de él, no obstante, la veía y lo hacía con fascinación. A los pocos segundos Wilson desabrochó su sujetador cayendo sus dos pechos, eran del tamaño de un par de cocos, la piel blanca pero no lechosa, tenía un leve bronceado y sus pezones y aureolas eran rosados y sumamente hermosos. Ella miraba a Mythos, tratando de detallar cada reacción al contemplarla a ella, pero se había fijado que la bestia tenía timidez, lo entendía, era su primera vez, al menos con una humana.


    —Puedes tocarlos, Mythos—le dijo ella acariciando su rostro para darle confianza.


    Él extendió su enorme mano y empezó a tocar sus pechos, eran firmes y suaves, notaba que al tocarlos los pezones se contraían y el color rosado claro pasó a un tono más oscuro haciéndose los pezones duros y sobresalientes, invitando a ser mamados. Mythos lo hacía con morbo pero también con mucha curiosidad, como el muchacho virgen que explora el cuerpo de su novia por primera vez.


    El enorme bilo que hace unos instantes se había comportado como un despiadado monstruo llenándola de terror a ella; ahora se había convertido en un tierno amante y muy detallista de cada centímetro de ella. Era como si hubiese sido suya desde hace mucho tiempo y a la vez todo era nuevo para él, resultaba paradójico. Wilson lo excitaba en extremo, él sentía fuertes deseos de penetrarla hasta el fondo, cogerla con todos sus fuerzas y a la vez quería llenarla de ternura, le inspiraba lo más bajo y lo más tierno. Sentía fluir mucho líquido viscoso de su pene. Se sentía atrapado en otra dimensión, él, que quería atraparla a ella, y de hecho lo hizo por unos instantes, ahora se sentía atrapado por los encantos de la rubia y sensual humana, quien tenía a la vez un carácter firme y guerrero como el de él. Era la compañera ideal para él, y al mismo tiempo era lo peor que le podía suceder. 


    Mythos buscó besarla nuevamente y ella se dejó, esta vez introduciendo ella su lengua en su boca de manera total.


    Wilson quería acariciar su gran pene, pero estando sentada sobre aquella especie de repisa no podía hacerlo.


    —Quiero tocar tu miembro, pero no puedo llegar—susurró la capitana con su cálido aliento.


    Mythos la cargó y la puso en el piso, ella desató su taparrabo, saliendo la enorme verga de color bronceado, el glande estaba lleno de baba en extremo, ella nunca había visto algo así. La capitana empezó a acariciarlo con su mano izquierda y su otra mano la tenía sobre el abdomen de él. Wilson no tenía necesidad de agacharse y ni siquiera de inclinarse si quisiese darle sexo oral. Al fin ella estaba cumpliendo su fantasía a plenitud y, lo mejor de todo era que la compañía con Mythos resultaba agradable. No tuvo necesidad de drogarlo para poseerlo completamente.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XIII.


     


    El intercomunicador de la capitana empezó a destellar con una pequeña luz roja.


    — ¿Qué es eso?—preguntó Mythos al fijarse en el destello de la luz que provenía de un dispositivo que estaba encajado en el cinturón de Wilson.


    —Me están llamando, dame un segundo—contestó ella. —Dime García—contestó por el intercomunicador sin activar la cámara porque tenía al frente los cuarenta centímetros del miembro de Mythos el cual estaba chorreando un flujo tibio, y además ella estaba semi desnuda.


    —El coronel Sato está echando chispas. “Derechos Extraterrestres” se ha montado sobre él y le están pateando el culo a causa nuestra—García hablaba sin tomar aire, estaba muy acelerada. –Quiere saber quién autorizó que se sobrepasara la cantidad de esclavos en la nave y además…


    — ¡Para García, para! Yo me voy a comunicar con él y le voy a explicar todo. Ahora, cálmate y sigue encargándote de los juegos de esta tarde.


    —Entendido mi capitán—dijo García sin expresar más novedades.


    “El Sato, ese maldito viejo japonés”—dijo para sí Wilson—“su lengua es tan afilada como las antiguas catanas de sus ancestros samuráis”.


    Wilson no le dio más importancia al asunto, en breve se las arreglaría con el coronel japonés, no quería que nadie arruinara su momento. Pero Mythos le dio la espalda, ella agarró su mano e hizo que se voltease hacia ella nuevamente.


    — ¿Qué te pasa?—le preguntó la capitana, pero él no respondía y notó que su miembro ya no estaba erecto.


     


    Mientras Wilson intentaba averiguar el motivo del cambio de ánimos de Mythos, el temido y fanático Stone hablaba con Sato. Stone parecía emocionado, y debía estarlo, ya que Sato le estaba asomando la posibilidad de ascenderlo a capitán para que se hiciese cargo de la Orion-x65 con el objeto de comandar las próximas misiones a Umus.


    —Entendido mi coronel, está bien—dijo Stone, cerrándose así la conversación con el oficial japonés quien a su vez hablaba desde la “Quinta Plataforma de Defensa” de La Confederación, ubicada a medio millón de kilómetros de Marte.


     


    Wilson comprendió lo que le ocurría a Mythos. Él había escuchado la conversación de hace unos instantes, es especial lo que dijo la teniente García por el intercomunicador sobre la falta cometida por la capitana referente al sobre hacinamiento de los bilos en las celdas de su nave. “Debió haberme matado”, pensó Wilson, “tenía todo el derecho de hacerlo”. Wilson se sintió una tirana, porque además de capturarlos para ser esclavizados por La Confederación, también los hacinaba en celdas como si se tratasen de sardinas en latas.


    —Lo siento Mythos. Todo está mal—expresó Wilson y a la vez se colocaba el sujetador para cubrir nuevamente sus pechos y después se arregló su uniforme térmico militar. Por parte de Mythos, éste intentaba atar las cuerdas de su taparrabo de cuero de miyú. 


    –Déjame ayudarte—habló  Wilson nuevamente y ayudó a Mythos a acomodarse su taparrabo. Pero primero había tomado un pañuelo suyo para limpiar todo el flujo emanado del glande. Luego acomodó la gran verga que estaba flácida dentro del taparrabo y sujetó bien las cuerdas. Mythos se dejaba ayudar por ella como el esposo que se deja ayudar a vestir por su mujer. Aquel acto fluía con naturalidad, como a la vez estaba fluyendo algo especial entre ellos. 


    —Tengo que esposarte Mythos, y debes sentarte nuevamente.


    Wilson empezaba a tener una crisis de conciencia por todo lo que hacía, se preguntaba si ella sería tan sumisa si un grupo de extraterrestres la capturaran y se la llevasen para esclavizarla. También se llenaba de indignación, y no precisamente por causa de ella, sino por la hipócrita Confederación, que ahora le reclamaba a través de “Derechos Extraterrestres” sobre el exceso de bilos que llevaba en su nave, como si la esclavitud no fuese más terrible que lo que ella estaba haciendo, que desde luego estaba mal, pero lo hacía para obtener más días de permiso al llegar a La Confederación. Treinta días de permiso valían la pena, pero ahora corría riesgo de que no le diesen ni un día libre, y  si Sato quería, podía quitarle el mando de la nave, o podía dejarla un año con “La Legión” explorando el universo para encontrar otros mundos o dejarla por tiempo indefinido en las bases militares de Umus. “Maldito Sato”, pensó, “ya debe estar conspirando en contra mí y seguro el fanático de Stone ya habrá recibido órdenes de poner sus ojos sobre mí”.


     


    Stone se dirigía hacia las celdas para ver cómo iba aquello de las amenazas de huelga de hambre que había  emitido el bilo que hablaba. No había mencionado tal amenaza a Sato, pero sabía que en cualquier momento tendría que hacerlo, era mejor que se enterase por boca de él que por la boca de cualquier otro. Pero no debía ser tan desleal a Wilson, ella nunca habría hecho algo para afectarle, era obvio que la capitana tenía métodos pocos ortodoxos y que rayaban muchas veces en la ilegalidad, pero ella ha sido su compañera en tantas batallas, ambos se habían salvado la vida en varias ocasiones, sin embargo, el bienestar de La Confederación estaba primero sobre toda las cosas, y los militares eran los que estaban más obligados a cuidar tal bienestar y él no sería un eslabón débil. “Eso nunca”, pensó, recordando cuan fiel y valiente había sido su padre: el General Stone.   


     


    Wilson no había colocado seguro en la puerta de la cámara de interrogatorio, no era necesario, si ella decía que nadie debía pasar, nadie pasaba. Así que confiadamente ella estaba colocando las esposas a Mythos, empezando por sus tobillos y cuando iba a colocar las esposas en sus manos, la puerta se abrió, era el teniente Stone quien no podía creer que el bilo tuviese libre las manos.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo XIV.


     


    —Es confiable, teniente—dijo Wilson refiriéndose al bilo y terminó de colocarle las esposas.


    —Pero mi capitán. ¿Ha estado usted aquí con esta bestia sin tenerlo esposado, poniendo en peligro su vida y la de…?


    — ¡Firmes, teniente!—vociferó la capitana. — ¿Quién carajos es usted para sermonearme? Ya le he dicho que es confiable. 


    El bilo, que ya estaba sentado y esposado, mantenía una actitud de indiferencia y no tenía intención alguna de intervenir en la acalorada discusión.


    —Entendido mi capitán. Disculpe usted—contestó el teniente Stone, el cual estaba firme y tenso, sin mover un músculo.


    —Y dígame Stone, ¿a qué ha venido?


    —Solo vine para ver si me necesitaba.


    —Si lo hubiese necesitado lo habría hecho llamar. Ahora que está aquí, encárguese de que este bilo regrese a su celda y dígale al sargento custodio que lo quiero ver dentro de quince minutos en la sala de comando.


    —Entendido mi capitán.


    Wilson, antes de salir de la cámara de interrogatorios dirigió su vista a Mythos para decir lo siguiente: 


    —Disculpe, Mythos. Tendrán un mejor trato. Sus demandas son justas y procuraré que se cumplan. 


    Stone se fijó que entre la capitana y el bilo había algo más, la mirada de Wilson hacia él era diferente  como ella miraba al resto, era como si sus ojos azules brillaban ¿Era posible que entre los dos estuviese comenzando una relación íntima? Si tal fuese el caso, a Stone no le importaba, después de todo casi cada soldado en la nave se había follado a una bilo, y si la capitana seguía ese ejemplo, ¿qué moral tenía él para reprobarla por tal conducta, o no era él cómplice de todo lo que hacían sus soldados?, pero lo que hacían sus hombres estaba justificado, sin embargo, él vio algo diferente en los ojos repitilianos del bilo. “Tiene que haber algo especial entre ellos”, se dijo Stone, y una relación así podría colocar la misión en peligro y en alguna forma debilitar a La Confederación. 


    Stone siguió meditando todo el asunto mientras se encargaba de que Mythos fuese asignado otra vez a su celda. Su delicada conciencia buscaba la mejor forma de proteger a lo que él más quería, y esto era “los ideales de La Confederación”.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XV.


     


    La capitana llegó a la sala de comando o el centro de operaciones de la Orion-x65 y dentro de aquel lugar estaba la bella soldado López y al verla allí recordó toda la escena de la noche anterior. Wilson aún tenía las hormonas a flor de piel, y a eso hay que añadirle que no había consumado el acto sexual con Mythos, así que debido a eso, más: su fuerte curiosidad, hizo que se sintiese atraída por la frágil soldado.


    — ¡Buenos días mi capitán!—saludó López de manera militar.


    —Buenos días, soldado—Wilson devolvió el saludo y se fue acercando a ella. — ¿Qué hace soldado?—le preguntó y aprovechó para respirar de cerca el aroma de López.


    La pequeña López vio a su capitana tan cerca con sus 1,75 metros de estatura, su sedoso cabello rubio y aquellos penetrantes ojos azules, que la hizo sentir intimidada, pero a la vez atraída.


    —Estoy organizando los archivos y actualizando algunos programas, mi capitán—contestó ella viendo hacia arriba con sus tiernos y grandes ojos de anime japonés.


    Wilson estaba aún excitada, nunca había estado con una mujer y a ella le parecía muy extraño que en ese momento sus escrúpulos no estuviesen frenando sus deseos; aunque después de lo de Mythos que es un ser de otro planeta y de raza muy diferente a la de ella; el estar con una mujer humana no le parecía tan escandaloso después de todo.


    — ¿Qué es eso que llevas en el cabello?—solicitó saber Wilson.


    — ¿Esto?—contestó López quitándose una especie de broche rosado en forma de flor. –Es un adorno típico de mi cultura, ya sabe que soy mexicana, y bueno, me recuerda a mi tierra. Eso es todo.


    —Le queda muy lindo, soldado.


    —Gracias ¿Se lo quiere probar?—le pidió.


    —Sí, por qué no.


    —Venga—dijo López y se acercó lo más que pudo a Wilson, acarició y acomodó su cabello y puso el adorno. 


    —Te queda muy lindo mi capitán—López tuteó a Wilson a lo que ella se sintió con más confianza. –Deberías dejártelo, mi capitán.


    —Gracias, soldado. Pero no, ya sabes que soy la capitana.


    —Una capitana muy linda y muy valiente—agregó López y le siguió acomodando el cabello hasta que la capitana tuvo un aspecto de “Miss Confederación”.


    Mientras López tenía sus manos extendidas sobre el cabello de ella, Wilson sintió deseos de besarla, de poseerla, de colocarla sobre la mesa redonda de la sala de comando y arrancarle el uniforme militar. “Qué me pasa, por qué quiero hacer esto, yo no soy…”, se cuestionaba Wilson, trataba por un momento de parar aquello que estaba sintiendo por la soldado. No obstante, lo estaba disfrutando mucho, sentía humedad debajo de su vientre, era como cuando estaba hace minutos con Mythos, aunque con López era más especial, más tierno y sublime, pero igual de tentador.


    Wilson no podía o no debía convertirse en una inmoral capitán, era su deber no dar rienda suelta a todos sus deseos, no era un soldado cualquiera de infantería, era una oficial, un modelo a seguir; pero y si…y si al menos pudiera darse una oportunidad, ella sabría dejar escapar sus bajos instintos con moderación, ¿por qué censurarse a si misma? Lo bueno y lo malo es relativo. De repente sintió admiración por la teniente García, por su forma de ser, y le tenía algo de envidia porque ella era tan liberal, tan libre de tapujos y prejuicios.


    —Ten soldado, te queda mejor a ti—Wilson se había quitado el adorno mexicano y lo puso en las manitas blancas de la soldado López. Luego le cerró su mano para que empuñara el adorno. Pero le daba pequeñas caricias en su puñito apretado y también en su brazo, su piel le era increíblemente suave y tersa. 


    López no dijo nada, se dejaba acariciar y se sentía la mujer más afortunada de las Fuerzas Armadas de  La Confederación, no podía creer que ella, una simple soldado gustase a la legendaria Wilson, era para ella como vivir su propio cuento de hadas. Entonces empezaron a tocar la puerta de la sala. Era el sargento custodio.


    —Abre la puerta soldado y no te retires, sigue haciendo lo que estabas haciendo—le ordenó Wilson, dejando enseguida de acariciar la mano y el brazo de ella.


    —Entendido mi capitán.


    López abrió la puerta y acto seguido entró el sargento custodio Yaset, un africano del Congo, que tenía facciones duras que inspiraban temor en todos sus subordinados, inclusive en muchos superiores, salvo en Wilson y en el teniente Stone.


    Después que el sargento hubo hecho el correspondiente saludo militar, se sentó cerca de la capitana a la mesa redonda que servía para la toma conjunta de decisiones para las diferentes misiones. 


    —Bien sargento, primero que nada, quiero decirle que no hay mejor soldado para encargarse de los esclavos que usted—le notificó Wilson y luego le pidió a López que sirviese café para el sargento Yaset y para ella. –Gracias soldado—dijo la capitana a López  para luego dar un sorbo a su café.


    Yaset parecía estar molesto, pero no tendría nada que objetar. También tomó café y trató de calmarse.


    —Bien, sargento. Dicho esto, quiero que sean cumplidas las demandas de Mythos.


    Wilson detalló cuales eran cada una de las demandas del líder de los bilos y ella misma se sorprendió al ver que Yaset no dio ningún “pero” en contra.


    —Bueno, eso es todo. La teniente García le estará supervisando directamente y ella me dará parte cada día de cómo van las cosas por allá en las celdas.


    —Entendido mi capitán. Permiso para retirarme.


    —Lo tiene.


    Una vez que se hubo retirado el sargento custodio, Wilson se acercó otra vez a López y le preguntó lo siguiente: 


    — ¿Qué haces, López?


    —Estoy organizando por peso y tamaño a cada bilo, y éste, el que habla, se está llevando el premio hasta ahora. Esta información es importante para asignarles sus labores una vez que lleguemos a La Confederación.


    López estaba sentada frente al ordenador de holograma táctil y en este se mostraba a Mythos en 3D. Wilson le puso su mano en el hombro y después empezó a tocar su cabello negro y liso.


    — ¿Todas las mexicanas tienen el cabello tan lindo como el tuyo?—quiso saber la capitana.


    —Creo que sí, mi capitán, ¿le gusta mi cabello?


    —Me encanta.


    — ¿Y qué más le encanta de mí?—López giró su silla, quedando frente a Wilson.


    —Tus grandes ojos negros. ¿Te han dicho que tienes los ojos como esas lindas caricaturas japonesas?


    —Sí mi capitán.


    López se levantó y quedó frente a frente con su capitana, y como Wilson era mucho más alta que ella se le quedó viendo hacia arriba.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo XVI.


     


    Wilson respiraba fuerte, estaba doblemente excitada, primero, porque quería terminar de saciar su apetito sexual, y segundo, porque aquello era un tabú que se le presentaba, o mejor dicho, que ella estaba buscando. 


    — ¿Qué más le gusta de mí?—volvió a preguntar López.


    —Tu boca.


    — ¿Qué más mi capitán?


    —Tu piel y tu aroma—Wilson la miraba hacia abajo, la quería besar.


    — ¿Qué más?—la soldado insistía en conocer más. 


    López la tomó de la mano y notó que estaba temblando y su palma estaba fría.


    — ¿Es su primera vez con una mujer?—pidió saber López.


    Wilson apartó su mano de la de ella y le dio la espalda. La soldado mexicana se preocupó por la reacción que tuvo su oficial. No quería hacerla sentir mal, y menos a ella, que era su comandante dentro de la nave. 


    —Yo soy lesbiana, mi capitán. Eso no está mal, porque es mi forma de sentir, mi forma de ser. Y quiero que sepa que, usted es el sueño de muchas mujeres de la Fuerza. Si supiese cuántas oficiales y soldados se babean por usted.


    —No sé qué me pasa soldado. Se supone que me gustan los hombres, me encanta un pene, pero de unos meses para acá he sentido curiosidad—dijo Wilson una vez que se hubo volteado hacia López.


    —Está bien—le contestó la soldado y después se alzó sobre sus pies al máximo y se lanzó hacia los rosados labios de Wilson, haciendo que ella bajase un poco su rostro para corresponder con el beso.


    Wilson no lo podía creer, finalmente la estaba besando…besaba a una mujer y, le gustaba, lo disfrutaba realmente. López besaba tan bien, le gustaba mucho el sabor de su boca. La capitana con su fuerza apretó el cuerpo de ella hacia el suyo y tuvo deseos de tocarla toda, de morderla, de tocar sus partes íntimas. Entonces la capitana se detuvo bruscamente.


    — ¡Ya basta! ¡Firmes!—Wilson gritó enojada, secándose con su manga la humedad que dejó la boca de López en sus labios.


    La soldado se paró firme con mucha velocidad quedándose tranquila. De pronto, Wilson le arrojó una muy fuerte bofetada que la hizo tambalear. López quedó aturdida pero trataba de estar firme. La capitana empezó a sentir remordimientos por lo que hizo, en especial cuando López empezó a sollozar y algunas lágrimas empezaron a recorrer su tersa y blanca mejilla, quedando en su rostro la marca de la mano de la capitana. Pero López era disciplinada a pesar de su fragilidad, así que continuaba firme, sin decir palabra alguna.


    —Lo siento López, lo siento—Wilson empezó a enjugar con su mano las lágrimas de la soldado. –Continúa en tu trabajo, ya falta poco para que llamen a comer.


    Wilson terminó de hablar y se marchó, así no más, sin decir más nada, y López se quedó sola, secando sus lágrimas. A pesar de todo, ella podía entender aquella actitud de su capitana, la legendaria y bella Wilson.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVII.


     


    “Bienvenidos  a los Cuarto Juegos Deportivos de la Orion x-65”—dijo la capitana Wilson para concluir su discurso de apertura.


    En el ambiente se respiraba adrenalina y a pesar de que la temperatura dentro de la nave era primaveral, los atletas transpiraban, deseando entrar a las canchas y comerse vivo a sus adversarios.


    Los juegos era la parte favorita de todo la tripulación, la válvula de escape que tenían ante el estrés “post combate” y al estrés que produce tanto tiempo de estar encerrado en una nave que va surcando el espacio a la velocidad de la luz.


    Por otra parte, estos eventos deportivos ayudaban a los soldados a fortalecer su sentido de camaradería, ya que para poder ganar tenían obligatoriamente tener que trabajar en equipo. Los duelos que se daban sobre la arena o las canchas eran casi a muerte, porque se jugaban el honor dos pelotones, el pelotón de mantenimiento y seguridad y el pelotón de combate. Los de combate eran más aguerridos, más fuertes y muchos más arriesgados, pero los de mantenimiento y de seguridad eran más inteligentes y calculadores aunque entre ellos habían grandes guerreros combativos pero que por sus imprescindibles conocimientos tenían que prestar sus servicios dentro de la nave. Estos juegos también eran muy deseados porque por debajo de mesa se realizaban apuestas de importantes sumas de bitdólares y de “puntos de consumo”. Se puede decir que dentro de la nave había tres actividades clandestinas, una era como ya se dijo antes: las actividades sexuales con los bilos; segundo estaban las apuestas durante los juegos, y por último, la que era más arriesgada, el micro tráfico y el consumo de sustancias beta.


    Con respecto a la capitana Wilson durante estos juegos, ella no solía participar para mantener un espíritu de neutralidad, pero en estos cuartos juegos decidió participar, dejando su elección al azar con una moneda antigua, saliendo cara, y cara para mantenimiento y seguridad. 


    Estos juegos duraban diez días hábiles y no debían interrumpir en ninguna manera los trabajos rutinarios dentro de la Orion-x65. Su horario de participación era entre las 4:00 pm hasta las 6:15 pm según el huso horario de Caracas-Venezuela. Los deportes que se llevaban a cabo eran: ajedrez,  tiro con arco, tiro con pistola y con fusil, lucha libre y yudo, boxeo y kickboxer, baloncesto, voleibol, fútbol sala, gimnasia y atletismo (100 metros y salto largo).


    En el primer día el pelotón de combate asestó un duro golpe a su adversario comandado éstos por el teniente Stone, pero solo era el primer día, aún quedaba nueve días por delante de dura lucha donde nadie regalaba nada.


    La teniente García estaba sumamente enojada, muy a pesar de su característico carácter moderado, aunque en las canchas era una terrible fiera que estaba llena de orgullo y que jamás admitía la derrota.


    Todas las mujeres estaban en las duchas, incluyendo la rubia Wilson la cual estaba encerrada dentro de un mutismo propio e inexpresiva.  Sus compañeras en armas al igual que ella estaban sudadas por toda la jornada que duró más de dos horas. Se despojaban de la ropa deportiva de tela sintética especial para la actividad física.


    — ¡Ese pesado y maldito Stone!—vociferó García, muy a pesar que Stone era su amante. –Juro que mañana morderá el polvo de la derrota—García se quitaba su sujetador, cayendo sus dos enormes melones trigueños de pezones y aureolas bastante oscuras. Después que se despojó de su prenda inferior, quedó al descubierto su vulva que tenía un delicado y fino corte de vello al estilo brasilero.


    García poseía un gran cuerpo, eran tan duro como el de un hombre, pero de piel suave y tersa, sus curvas eran exquisitas y bastante pronunciadas. Era algo muy fuera de lo común, si se retiraba de las Fuerzas Armadas de La Confederación, tendría un gran futuro como modelo en cualquier revista electrónica. Wilson admiraba el cuerpo de García, pero solo era eso: admiración, no la veía con otros ojos; demasiadas batallas había peleado junto a ella para sentir otra cosa, y lo mismo se podía decir de García hacia la capitana. Pero al parecer, ambas tenían los mismos gustos, y nos referimos precisamente a López, la cual era la amante formal de García y si Wilson seguía buscando a la mexicana, la cosa entre ambas oficiales se podía complicar.


    — ¿Qué te pasa? No estabas concentrada hoy—le susurró García a López quien estaba desnuda al igual que ella.


    Wilson desde su ducha observaba  a ambas militares mientras el agua tibia relajaba sus músculos adoloridos por toda la actividad física. 


    —No es nada, solo estoy cansada—contestó López.


    —Pero no me gusta el silencio con el que cargas. Así mismo está mi capitán Wilson, callada, como en otro mundo. Perdimos varios juegos a causa de ella—señaló García.


    Cuando García hubo mencionado las palabras Capitana Wilson—haciéndolo de manera inocente—López dirigió una ojeada hasta donde se estaba duchando Wilson para quedársele viendo y la capitana también la miró, ambas solo estaban separadas por una distancia de cinco metros.


    García desde luego notó aquello, no era una tonta. Se terminó de duchar y se fue. Wilson dio la espalda a López y siguió duchándose, esforzándose por ser indiferente. De pronto la capitana siente que le tocan las nalgas y luego la abrazan. Ella giró y se encontró con López, con sus bellos y grandes ojos negros que brillaban, ella también la abrazó y el agua tibia caí sobre ambas.


    —Si deseas pegarme otra vez, puedes hacerlo—le dijo López—pero me gustas.


    —Tú también me gustas—le contestó Wilson tomando su rostro con las dos manos y agregó: —no te haré más daño—luego se entregaron a un apasionado beso mientras el agua tibia seguía acariciando sus cuerpos. 


    García se regresó y contemplaba todo. 


    Ni López ni Wilson se percataban de la presencia de la teniente, estaban despegadas totalmente de su entorno, ni siquiera sentían el agua tibia cayendo sobre sus cuerpos. López bajó su mano hacia el sexo de la capitana, la vulva de Wilson tenía un pequeño triángulo de fina vellosidad rubia, casi del mismo color de su cabello. La teniente García carraspeó para hacerse notar, pero aun su presencia era ignorada, lo que aumentó su frustración y enojo. Wilson sintió unos dedos entrar en su húmeda y caliente vagina y al instante y por reflejo, dio un involuntario gemido de placer.


    La teniente sin poder soportar más lo que sus ojos estaban viendo, gritó:


    — ¡López!


    Wilson se congeló al escuchar la voz de García al igual que López quien se giró rápidamente.


    —Ya veo el porqué de tanto silencio—añadió la teniente.


    —Mi teniente, este…—balbució López.


    —No te preocupes…no digas nada—pidió García, y con sus ojos bien afilados por la ira continuó—, que donde manda capitán, no manda marinero—concluyó y dejó su mirada de reprobación y de desprecio sobre la capitana Wilson para luego marcharse. 


    López tomó una toalla para colocársela e ir tras García para detenerla.


    — ¡García, no te vayas…yo te…!


    Pero fue inútil, la oficial se marchó.


    López regresó cabizbaja  hasta donde estaba Wilson.


    —No te preocupes. Hablaré con ella—Intentó la capitana consolar a la mexicana y después de comunicarles esas palabras la abrazó y dejó que ella colocara su cabeza en su regazo.


    —Yo la amo mi capitán…ella no está siendo justa. Ella se acuesta con Stone y yo no le digo nada. También tuvo una a…


    —Ya, ya López. Venga, vamos a darle solución a esto…


    Wilson le brindó consuelo a López y ésta se sintió mejor, lo contrario de  la capitana quien se sintió afligida  aunque no lo demostraba. La teniente era su verdadera mano derecha y su más leal soldado dentro de la tripulación de la Orion-x65. Por otra parte, también era su amiga. Era una amistad que se había tejido durante varios años, y que ahora por un instante de placer dicha amistad pudo haberse terminado para siempre. Al menos le quedaba su línea de mando y la teniente la seguiría obedeciendo porque era una oficial disciplinada.


    Dentro de unos minutos se vería con ella en el comedor de oficiales para cenar. Empezó a maquinar excusas para no tener que ir a comer a fin de no presentarse ante ella: “debo hablar con García…hablar es razonar”, se dijo e intentó llenarse valor para enfrentar el problema que ella misma había creado.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XVIII.


     


    López se estaba vistiendo en el dormitorio de soldados femeninos y se colocaba un atuendo de mesonera. El sargento Johnson quien era el mayordomo, le obligó a suplantar al soldado mesonero porque éste había sufrido un fuerte esguince en uno de sus tobillos durante el primer juego de baloncesto.


    —Pero mi sargento. Hay tantos soldados disponibles—dijo López una vez que se presentó ante Johnson vestida de mesonero.


    El sargento Johnson con sus ademanes refinados y afeminados, refutó: 


    —Pero todos son unos ordinarios y toscos.


    —Mi sargento…


    —Bueno, López. Me extraña que no quieras ser mesonera—dijo el sargento colocándose una mano en la cintura de forma amanerada—en el comedor de oficiales. Y no me hagas hablar.


    —Mi sargento, es que estoy cansada y me duele mucho la cabeza.


    —Si te vuelves a negar soldado, te juro que te hago arrestar hoy mismo por insubordinación.


    Johnson tenía dos muy buenas cualidades, una: que era un excelente mayordomo y buen anfitrión de distintos eventos. Y la otra cualidad era: que se hacía obedecer a como dé lugar con sus subalternos, muy a pesar de su carácter afeminado, y López lo sabía muy bien, podía hacerla arrestar aunque fuese una sola noche y ni Wilson la salvaría, ya que la capitana nunca intervenía en los mandos de sus subalternos, porque de hacerlo reinaría la anarquía con el pasar del tiempo.


    López ya estaba sirviendo las mesas del comedor de los oficiales, colocando correctamente lo platos, vasos, copas y diferentes cubiertos. En breve estarían presente Wilson y García. Se sentía bastante culpable, en su mente le angustiaba su situación con la teniente, temía que la dejara para siempre. La amaba, estaba profundamente enamorada de ella; pero lo que sentía ahora por Wilson era tan emocionante, la llenaba de adrenalina. Le encantaba la capitana y tal vez la estaba empezando a amar, “¿y si estoy enamorada de las dos?, ¿se puede estar enamorada de dos mujeres a la vez?”, se cuestionaba y continuó: “¡Vaya!, estoy viviendo un triángulo amoroso” y ella que un tiempo atrás había criticado tanto los triángulos amorosos llenos de conflictos, y ahora protagonizaba uno. “Puedo perder a ambas”, concluyó y se le llenó el pecho de espanto ante tan terrible realidad. 


    Los oficiales empezaron a hacer acto de presencia en el recinto para comer y con ellos entraba la trigueña García, pero Wilson no estaba en el grupo. 


    La teniente García quedó asombrada al ver que López estaba haciendo de mesonera. Aquello le parecía una broma, una ridícula broma y de muy mal gusto.


    La soldado mexicana se dirigió hacia la cocina para sacar la humeante cena sobre un carrito de servicio y servirla. Ya conocía el trabajo de mesonera, en otras ocasiones había desempeñado tal actividad dentro de la nave y también en el cuartel general del batallón al cual ella pertenecía. 


    Cuando López salió de la cocina con el carrito, vio que estaba entrando la capitana Wilson, tenía la misma cara inexpresiva de la tarde durante los juegos. López sintió algo especial en su estómago al verla; estaba tan bella, tan radiante con su uniforme militar, y ese frondoso cabello rubio y sus ojos azules del color de un acuario que refleja sobre sus aguas el azul del firmamento. García estaba muy linda también, era una diosa de la sensualidad, era feromonas puras, su piel trigueña, su cabello negro ligeramente rizado, su busto que siempre daba la impresión que iba a estallar la parte superior del uniforme; pero en su semblante y en sus ojos transmitía la rabia de miles de demonios. Afortunadamente el pelotón se mantenimiento y seguridad había perdido en su primera jornada, así que los oficiales presentes pensarían que su enojado semblante era a causa de las derrotas propinadas hoy por el batallón de combate y jamás sospecharían que la causa de su enojo era por el golpe bajo que le dio su amiga y su novia.


    Wilson todavía no se había sentado, siempre se sentaba a la mesa donde estaba García. López se preguntaba si se iría para otra mesa. En el fondo ella quería verlas juntas, quizás por un perverso morbo o tal vez porque de sentarse juntas sería una irrefutable señal de que Wilson la haría entrar en razón: “hablar es razonar”, solía decir su capitana. Y entrando en razón García, el perdón era inevitable. “Ojalá no le haga un desprecio”, pensó López sobre García en caso de que la capitana se sentase junto a ella.


    — ¡Hey, soldado! Ten cuidado, me vas a llenar de sopa—advirtió Makarov, (el teniente ruso). López casi derramó sopa sobre él por estar pendiente de Wilson.


    Y allí iba la capitana, dirigiéndose hacia una mesa, iba en dirección a García, pero había también otra mesa en la misma dirección. Hasta que finalmente se sentó. 


  



  
     


    Capítulo XIX.


     


    *


    Allí estaba la valiente Wilson, sentada al lado de su amiga. Y López respiró profundo para llenarse de valor y servir la mesa de sus dos amores, sino fuese miembro de las Fuerzas Armadas jamás tendría el valor de acercarse allí, pero estaba obligada a hacerlo, era una soldado y su misión ahora mismo era servir la mesa. “Diablos”, se dijo López, sus manos temblaban, temblaban realmente mientras servía la sopa y sus ojos estaban brillosos como apunto de derramar lágrimas, pero tenía que contenerse, tenía que aguantar, “vamos López, tú puedes”, se daba fuerza, pero ya estaba a punto de soltar una lágrima cuando estaba sirviendo los platos fuertes. Hasta que una mano trigueña se posó encima de la de ella, era García, quién le hizo seña con la expresión de sus ojos: “está bien, te perdono”. López no aguantó más y dejó salir algunas lágrimas, pero ya no serían de lágrimas de dolor, sino lágrimas de felicidad y de alivio. Wilson las miraba a ambas, y se confirmó así misma que García era una gran mujer y que ella podía ser la capitana de la nave tanto como ella. 


    Los ojos de Wilson brillaban ante aquella escena. Cuando López se marchó para servir en otras mesas, la capitana llevó una cucharada de sopa a su boca y después dijo:


    —Perdóname García. Espero que me des la oportunidad de hablar en privado para explicarlo—le solicitó Wilson. 


    —Desde luego Victoria—dijo García. Llamándola por su primer nombre, lo que significaba que estaba abierta al dialogo.


    —Hoy nos dieron una paliza en los juegos. Fue mi culpa. Mañana será diferente, lo prometo.


    —También fue mi culpa, me dejé llevar por mi ímpetu. Por cierto, gracias por jugar con nuestro pelotón.


    —Fue el azar que escogió que jugase contigo.


    —Vamos capitán. Tú y yo sabemos que esa vieja moneda que tienes siempre va a dar cara.


    Wilson hizo una mueca de picardía. Haría todo lo posible para jugar al lado de su amiga. De pronto volvió a llegar López con el carrito. Se acercó para  servir los licores, vino y brandy.


    —Doble de brandy para mí, López—dijo Wilson.


    —Entendido mi capitán.


    —Deja la botella de vino, soldado—pidió García.


    —Mi teniente, ya sabe que no puedo dejar la botella. A menos que mi capitán…


    —Está bien López, déjala—ordenó Wilson con una sonrisa.


    —Entendido mi capitán—dijo López y se marchó hacia la cocina.


    Wilson se le quedó viendo el trasero a López.  García carraspeó y le preguntó a nivel de susurro:


    — ¿Te gusta mucho, no?


    —Sí—contestó Wilson a nivel de susurro también.


    —Mmm, quién iba a imaginar que la gran Wilson sería…


    —Silencio teniente, aún tengo el poder para arrestarte.


    García sonrió levemente y dijo:


    —Entendido mi capitán.


    —Este Miyú es la mejor carne de todo el universo entero—Comentó Wilson degustando su Miyú asado. –Algún día Umus será un planeta libre y serán exportadores de carnes de Miyú—bromeó la capitana.


    —Deberían exportar otras cosas.


    — ¿Otras cosas como qué?


    —Mmmm…no sé. Otras cosas como las vergas de esos bilos—expresó en tono bajo la teniente y dio una largo trago a su copa de vino, lo mismo hizo Wilson con su copa de brandy. 


    — ¡Ja, ja! Tú y tus vergas, no tienes límites.


    —Cuando hablemos más tarde, tengo que contarte un secreto—dijo García de manera inocente.


    —Claro, teniente. Para los secretos siempre seré todo oídos—Wilson llevó otro trago de brandy a su boca, luego se levantó de la mesa y con el tenedor hizo sonar su vaso para que todos prestasen atención. –Bien, mis felicitaciones al pelotón de combate, y bueno aunque no estoy muy feliz por ello tengo que admitir que hoy fueron mejores que nosotros, por tal razón daré la orden, por hoy, de dar una botella de vino por cada mesa.


    — ¡Aleluya por eso!—expresó un sub teniente desde el otro extremo del comedor.


    — ¡Y además de eso, triple copa de brandy para los que toman esta bebida!—concluyó la capitana y se sentó. López fue hacia la cocina para traer más botellas de vino y brandy.


    —Mi capitán, ¿brindas por el triunfo de esos gorilas?—preguntó García.


    —No exactamente, teniente—contestó Wilson, quién realmente brindaba por su amistad con ella y porque le perdonaba.


     


    **


    —Bien García, ¿qué me tienes que decir, cuál es ese secreto?—preguntó Wilson. Ambas, después de la cena se fueron para el salón de entretenimiento de oficiales. 


    Estaban sentadas a una pequeña mesa redonda que daba a una ventana virtual que simulaba las noches de Valparaíso en Chile. Al lado de ellas había dos mesas de pool o villar y el resto era un pequeño bar, una mesa de futbolito, una mesa de hockey y un par de dispositivos de juegos de realidad virtual.


    — ¿Sabes? López y yo estuvimos con un bilo—dijo García. Ligando a que su capitana no la arrestara por lo que confesaba y con la intención de que si no la reprobaba podía incluirla, contando así con el poder absoluto de su amiga y oficial superior. 


    Wilson no se decidía por fingir sorpresa por aquella noticia o confesarle que ya ella lo sabía porque la había observado a plenitud desde la comodidad de su habitación.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XX.


     


    — ¿Sabes que te puedo arrestar por eso?


    —Vamos, Victoria…—García mostró preocupación en su rostro. — ¿En serio me vas a arrestar?


    —No, pero te arrestaré si no me cuentas cómo fue—Wilson aún no se decidía a confesarse.


    —Bien. López y yo drogamos a uno de esos gigantes y…


    Wilson escuchó con detalle la confesión de su amiga y lugarteniente. No la interrumpió ni un segundo. Y a pesar que ya ella sabía todo, disfrutó la manera de cómo se lo relataba García. Le daba la sensación de algo novedoso y era porque la teniente le colocaba  a su relato todas las emociones vividas. 


    Cuando García hubo terminado esperaba con ansiedad los comentarios de Wilson. Ambas estaban bebiendo vodka en la sala de entretenimiento de los oficiales. El licor que se tomaba en ese lugar tenía que pagarse y no era barato en absoluto.


    — ¿Y bien, qué piensas mi capitán?


    —Que fue excitante en extremo. Sabes García, tengo que confesarte algo—Wilson cambió su semblante y dio un trago a su vodka.


    —Sí, ya sé. Estás enamorada de López. Verás, si tú…


    —Bueno, además de eso—la interrumpió Wilson—, tengo una par de cosas más que confesar.


    —Vaya, ¿sí estás enamorada de López?


    —No, pero me gusta mucho y eso ya lo sabes, pero déjame contarte otras cosas.


    García hizo una mueca de indiferencia y dio un largo trago a su vodka hasta vaciar el vaso, luego hizo señas a un soldado que hacía de barman para que volviera a recargar. Todo el alcohol ingerido en la cena más los tragos de vodka empezaban a masajear agradablemente el cerebro de ambas.


    —Bien, soy todo oídos—agregó García luego que el barman hubo recargado ambos vasos.


    Wilson tomó aire y dio un trago a su vodka.


    —En primer lugar, no me vayas a interrumpir. Y segundo, es una orden que escuches todo hasta el final y que seas ecuánime conmigo.


    —Ok, entendido. Prosiga mi capitán—la sensual García dio otro trago a su vodka y se quedó muy atenta hacia su interlocutora. 


    —Ya yo sabía que tú y López se habían follado a ese bilo, y no fue López quién me contó.


    — ¡Pero cómo,  si…!


    —Ah, ah…no me interrumpas… no me interrumpas.


    —Disculpa, continúa.


    —Bien, llevo semanas espiando a toda la tripulación que se ha follado a un o una bilo. Y lo hago desde mi cuarto. Tengo cámaras espías por toda la enfermería, que como ya sabrás es el lugar de los encuentros. No te diré quién colocó las cámaras. Bien, lo cierto es que: he disfrutado mucho espiando a todos, y en cada encuentro que espío termino teniendo varios deliciosos y ricos orgasmos. Pero eso no es todo.


    Wilson hizo una pausa y volvió a tomar de su vodka para luego continuar:


    —Puesto que llevo tiempo espiando a todos, ahora me he convertido en la primera admiradora de esas grandes vergas, y también de esos enormes senos de las bilos, los cuales quisiera chupar, y cómo uno termina cumpliendo lo que desea…


    — ¡Te follaste a una mujer bilo!


    —Creí haberte dicho que no me interrumpieras, y esta es la tercera vez.


    —Disculpa, amiga—dijo García y vio con preocupación que su vodka se estaba terminando. 


    —Y bueno…


    —Disculpa mi capitán, pero, ¿recargamos? ¿Sí?—volvió a interrumpir García, levantado su vaso para que ella viera que estaba casi vacío.


    —Ok, esa interrupción sí es válida. Estás autorizada para frenarme cada vez que no tengamos vodka—sonrió Wilson y dio un trago para vaciar su vaso.


    Luego que el barman hubo recargado nuevamente, Wilson siguió contando sus secretos:


    —No me acosté con una bilo—expresó Wilson y su compañera dio un trago al vodka, porque sabía que desde allí venía la mejor parte. –Estuve con un bilo, “macho”, y eso no es todo, estuve con el líder de ellos, el gigantón que puede hablar. Se llama Mythos. Y lo hicimos en la sala de interrogatorios, fue hoy durante la mañana cuando el sargento custodio solicitó mi presencia porque Mythos exigía hablar conmigo porque tenía ciertas demandas. Y bueno, realmente no lo hicimos, o mejor dicho no pudimos terminar de hacer el amor, y en parte fue tu culpa, por llamarme y avisarme sobre el viejo Sato. Mythos escuchó toda la conversación en especial lo que tú dijiste y bueno, se sintió mal y no pudo continuar. Después llegó el “salido” de tu novio Stone y terminó de acabar todo…y eso es lo que tenía que contarte.


    — ¡Vaya! ¿Ya puedo hablar, puedo hacerte preguntas?


    —Sí, desde luego que sí, amiga.


    — ¿Cómo es su verga?


    —Sabía que eso era lo primero que ibas a preguntar.


    —Bueno, ya me conoces, soy adicta a las vergas.


    —Y a las vaginas también.


    —También—repitió García y le guiñó un ojo. –Bienvenida al club, mi capitán.


    —Bueno, ¿y qué opinión tienes de todo lo que te conté?


    —Que es estupendo. Claro, tú situación es “algo” difícil por ser l capitán de la nave.


    — ¿Algo? ¡Carajos! Yo diría más que algo.


    —Sí, pero te pregunto: ¿valió la pena?


    —Oh sí, vaya que valió la pena, pero sabes, me preocupa algo.


    — ¿Y eso es?—preguntó García arqueando una ceja.


    —Creo que Mythos me gusta más de lo normal.


    — ¿A qué te refieres?


    —Que creo que estoy enamorada de esa bestia.


    — ¡Vaya! Eso sí es peligroso, mi capitán.


    —Sí lo sé. 


    —Victoria.


    —Me estás llamando mucho: Victoria.


    —Disculpa, mi capitán, y ¿sí…?


    —Ni lo pienses, al menos hoy no.


    —Pero es que no sabes lo que iba a decir.


    —García, ibas a decir que cuadremos una cita con él esta noche. 


    —Mmmm, no exactamente Vict…perdón, mi capitán. Lo que te iba a decir es: que podemos cuadrar un encuentro con una hembra bilo. Con López, tú y yo. No me digas que no.


    —No García, y te digo no por lo siguiente: necesitamos descansar, mañana es el segundo día de los juegos. Y toca voleibol, tu deporte más fuerte.


    —Pero solo será media hora nada más. Anda mi capitana Victoria Wilson, comandante de la Orion x-65 y el orgullo de Gema-Marte.


    —Te he dicho que no. Tomemos dos tragos más y nos vamos a dormir.


    — ¡Carajo! Perdón: entendido mi capitán.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo XXI.


     


    El sudor recorría la frente de García y ella lo limpiaba con la sudadera que tenía en su muñeca izquierda, sus manos estaban alineadas con su rodilla mientras estaba semi inclinada y en estado de alerta, y de pronto la pelota de voleibol venía a gran velocidad. Stone había rematado con todas sus fuerzas, como si quisiera hacer un hueco en el tabloncillo de la chacha a fin de anotar un punto, pero no, allí estaba García que tenía reflejos de mosca y agilidad de gato. García solo se echó a un lado y recibió con mancheta la pelota la cual fue hacia donde estaba Wilson quien era la armadora.


    — ¡Voy!—gritó García saltando de la línea de zaguero como si fuese una leona tras su presa. 


    Wilson colocó la pelota perfectamente, conocía su compañera desde la Academia Militar. García arqueó su cuerpo en el aire haciendo una especie de letra C al revés, luego le dio con todas sus fuerzas a la pelota. Stone esperaba, pero no pudo, venía tan rápido la pelota que se le clavó en el pecho. Pelotón de mantenimiento y seguridad ganaba el primer set.  


    García usaba todo los recursos que podía utilizar para hacerse con la victoria, entre esos recursos, se colocaba ropa una talla menor a la de ella, sus tetas bailoteaban en cada carrera, y cuando se inclinaba sus nalgas quedaban descubiertas casi a la mitad, al frente, en su pantaloncillo, se marcaba un bulto que podía hacer perder el control a cualquiera. No le daba pena, más bien lo disfrutaba y, ella no perdía la concentración si el público o lo jugadores clavaban los ojos en ella. 


    Había llegado la época en que los deportes ya no había la división de masculino o femenino, todos podían jugar juntos, a excepción de algunos deportes individuales como el levantamiento de pesas o de combate como el boxeo, donde el peso era un factor muy importante a tomar en cuenta. Pero en los deportes colectivos, “todos”, las mujeres eran tan buenas como los hombres. En fútbol, por ejemplo, la estrella del momento era una chica de Haití, una afrodescendiente que jugaba para el Barcelona y tenía el número 10, quien había liderado para que su equipo ganase las dos últimas Champion League de toda La Confederación, siendo su único rival, un jovencito de solo 18 años que jugaba para la Gema-Marte Club. Dicho esto, García era un terrible dolor de cabeza para cualquier equipo de voleibol de las Fuerzas Armadas. 


    — ¡Podemos derrotar a esa engreída!—exclamó Stone en la banca durante el descanso. –Y tú Jiménez, deja de verle el culo a la teniente—le exigió Stone al sargento Jiménez quien seguía viendo el trasero de la teniente aun desde la banca durante el descanso.


    —Entendido mi teniente—contestó Jiménez.


    Stone sabía que, si podía derrotar a García en el voleibol podía asestar también un fuerte golpe en todo el pelotón de mantenimiento y seguridad para acabar con ellos y sobre todo con Stone quien se destacaba en otros deportes también.


    La soldado López pasaba toallas a los y las atletas del equipo de voleibol y con su vocecita intentaba dar ánimos.


    Cuando terminó el corto descanso, Wilson dio un saludo deportivo a su compañera mientras se dirigía a la cancha, es decir, le dio una pequeña nalgada.


    —Vamos a volverlos puré, teniente. Sabes que eres la mejor—le dijo al oído después de la nalgada. –Hoy las botellas de vino van por nosotros—concluyó y se percató que García tenía la mirada envuelta en llamas.


    Pero la mirada envuelta en llamas no bastó para derrotar en el segundo set al aguerrido e inteligente Stone, quien logró acertar una estrategia para frenar un poco la ofensiva de García.


    — ¡Carajo!—gritó García cuando llegó a la banca para el descanso.


    López repartió las toallas y agua mineral fresca nuevamente entre los atletas.


    —Lo que están haciendo ellos es lanzar su ofensiva por donde no está García, y nos están obligando a que le pongamos todos los balones a ella. Pues bien, vamos a demostrarles a esos malditos presumidos que García no hace el equipo sola. ¡Vamos!—gritó la capitana y fueron a por el tercer y último set. Wilson sabía que se necesitaría más que ánimos para vencer al astuto de Stone, quien parecía decidido a llevarse la victoria del juego, también sus ojos estaban envueltos en llamas y no comprendía cómo esos dos seres podían ser amantes.


    Se jugaba el tercer y último set, el partido 13 a 14, de anotar el equipo de Stone se alzaría con el triunfo. Stone saltó con todas sus fuerzas—todos dijeron después del juego que aquel oficial le pasó más de la cintura a la malla—Stone se levantó tanto que superaba con facilidad el bloqueo, y en milésimas de segundos vio que García esperaba por su lado así que optó por el lado de un soldado nuevo quién había sido el más débil durante el partido, así que por allí lanzó su remate con todas sus fuerzas, García lo vio todo en cámara lenta, el maldito Stone ganaría otra vez, pero no, no fue así, porque aquel soldado, aquel recluta tuvo los “huevos” de no quebrarse ante la presión y pudo salvar la pelota con un recibimiento a media mancheta que lo dejó mal colocado e igualmente la pelota iba dirigida hacia la tribuna, pero la trigueña García con sus grandes pechos y su sexi trasero daba rápidas zancadas hacia las gradas, pudiendo salvar la pelota la cual fue a parar donde Wilson y ésta la pudo pasar con facilidad hacia el lado del adversario.


    Finalmente el juego se colocó 16-15 a favor de mantenimiento y servicio. Un punto más y el equipo de García se harían con la victoria. García, quien era la capitana del juego, sabía que Stone pondría sus ojos sobre ella, y a la vez centraría su defensa en la teniente, apostando a que uno de su equipo lo estropease todo pero la teniente no tomaría ese riego, ella iría por el remate. Defendió una pelota con mancheta perfecta, el balón fue hacia Wilson para ser colocado para el remate, García tomaba impulso para hacer su salto de leona y cuando Wilson fue a colocar, “no lo hizo”, sino que aprovechó que toda la atención defensiva del adversario estaba puesta sobre la teniente, así que simuló colocar el bolón y lo que hizo fue pasarlo de la manera más simple pero directa y segura hacia el lado del adversario, lo hizo tan pero tan rápido que el equipo del batallón de combate jamás se percató sino hasta que balón cayó en su piso y el árbitro anunciaba la victoria para mantenimiento y servicio. La soldado López arrojó las toallas al aire con efusividad para celebrar. Stone cerraba sus ojos y blasfemaba para sus adentros.


     


    —Bien, bien. Ayer brindamos por los valientes soldados de combate…y bueno, hoy celebramos por mantenimiento y servicio. Así que, soldado López, traiga lo mismo de ayer, ni más ni menos.


    Stone estaba enojado durante la cena, esta vez el turno le tocaba a él, pero el vino y el brandy extra, le ayudaría a consolarse un poco y preparar sus ideas para mañana. 


    —Felicitaciones García, eres la mejor jugadora que haya conocido jamás—expresó Wilson levantado su copa para brindar con su amiga.


    —Y tú eres la mayor zorra astuta que he conocido, “en el mejor sentido de la frase”. Cómo pudiste liquidar a Stone con esa jugada. Eres una genio y brindo por eso también—García volvió a levantar su copa, estaba bastante cansada por toda las energías desplegadas y el vino le ayudaba a mitigar ese cansancio. –Mi capitán—García bajó el tono de su voz—hoy podemos celebrar en grande, ¿qué tal si drogamos a una de esas y bilos y…


    —Debes estar extenuada, García, ¿y aun te queda energía para eso?


    —Será un relax, vamos, tú también quieres. Unos ricos orgasmos cargados de mucha humedad no nos caerían mal. Y además, también pudieras verte con tu príncipe azul…ah, ¿qué me dices?—García le guiñó un ojo a su amiga y esperaba que su respuesta fuese afirmativa.


    —Déjame pensarlo, García, déjame pensarlo.


    — ¡López!—García llamó a la soldado.


    —Ordene mi teniente—dijo López al acercarse a la mesa.


    —Traiga más brandy para la protagonista del triunfo.


    —Entendido mi teniente.


    López y García se arrojaban lascivas miradas cargadas de mucho deseos y a la vez trataban de disimular lo que sentían. 


    —Ya veo que me quieres embriagar para…—intervino Wilson.


    — ¿Yooo…? Para nada mi capitán, estamos celebrando, no más.


    Después de la quinta copa de brandy, Wilson dijo:


    — ¡Al carajo, compañera! Vayamos a por esos bilos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXII.


     


    Al sargento custodio no le importaba en absoluto la suerte de los bilos, total, solo eran esclavos y si él podía ganar una pasta extra con ellos le tenía sin cuidado infligir ciertas reglas. 


    El sargento Yaset siempre arreglaba los encuentros entre los esclavos y la tripulación, así que la prisión de los bilos era su particular prostíbulo. La noche del triunfo del pelotón de mantenimiento y seguridad tuvo que arreglar dos encuentros, y cómo solo usaba la sala de enfermería para alquilar las bestias, se vio obligado a escoger otro sitio, y ese sería la sala o cámara de interrogatorios, no tenía camillas en ese lugar, pero la gran mesa de cristal en forma de rectángulo podía servir para tal fin. Entre sus clientes de esa noche tenía a la capitana Wilson, quién desde luego no pagaría ni un centavo pero le brindaba a Yaset la oportunidad de perpetuar su negocio contando con la protección de ella quién pasaba a formar la lista de militares involucrados en aquellos crímenes sexuales lo que le concedería a él, el poder de usar el chantaje como arma en caso de que la misma capitana decidiera algún día poner su carrera militar en peligro.


    Cuando Mythos entró a la cámara de interrogatorio estaba Wilson sentada a la mesa con una botella de vino, dos copas, dos platos con miyú asado y su correspondiente guarnición, aunque uno de los platos tenía la triple cantidad de la que tenía ella. El bilo estaba esposado y el sargento Yaset sin decir una palabra, actuando con discreción y profesionalismo le entregó a ella  las llaves de las esposas y una inyección de sustancia gamma para drogar a la bestia, luego de ello se retiró de la sala  para dejar a la capitana en compañía con Mythos.


    —Hola Mythos—dijo Wilson acercándose al gigante para soltarle las esposas.


    — ¿No vas a colocarme eso?—expresó el bilo señalando con su mirada a la inyección de gamma que aún permanecía sobre la mesa.


    — ¿Debería?—contestó Wilson mientras soltaba las esposas de las manos para después ir por la de los tobillos.


    —No, mejor no. Quiero estar consciente de mis actos.


    —Yo también quiero que lo estés, Mythos. Además quiero que disfrutes de la cena que te he preparado. Ven vamos a sentarnos. 


    El gigante fue avanzando hacia la silla que Wilson le tenía dispuesta. Mythos tenía hambre, siempre tenía hambre, los bloques de proteína nunca le saciaban y al parecer faltaba varios días para que la comida de los esclavos fuese a mejorar. 


    Wilson sacó unas velas de la mesa con rueditas donde se había traído la cena, las colocó en un candelabro para encenderlas y después apagó las luces de la sala, quedando el lugar levemente iluminado con el característico color de las llamas dándole al ambiente una sensación de calidez agradable.


    —Estas son velas. Es un viejo invento de nuestros ancestros cuando no teníamos electricidad. Y también son el acompañamiento perfecto para una cena romántica—comentó Wilson


    —Me gustan. Me recuerda a las fogatas que hacíamos en nuestro planeta.


    —Bien, vamos a comer. Espero disfrutes la comida. Así solemos comer nosotros los humanos. Estos son tenedores—señaló Wilson y empezó a comer para que Mythos aprendiera por imitación. Con el tenedor sujetó el filete asado de miyú y con el cuchillo cortó, luego se llevó el pedazo de carne a su boca.


    Mythos ya sabía comer con tenedores, pero fingía que era su primera vez aparentando torpeza en el manejo de estos, aunque prefería comer con sus manos, era más fácil después de todo, sumado a que tenía hambre.


    —Si lo deseas puedes comer con las manos—dijo Wilson. –Es más, yo voy a comer con las manos.


    Mythos se sintió más cómodo así, y la capitana demostraba con eso que no tenía ningún tipo de prejuicio hacia sus modales. El bilo tomó un filete de miyú y lo llevó a su boca para arrancar un buen pedazo. Le pareció tan sabroso que cerró sus ojos.


    —Gracias por esto—dijo Mythos luego de tragar. Se quedaba viendo el filete, tenía tres más en su plato. –Está más sabroso de como solemos comerlo ¿Qué le han hecho?—preguntó por el filete de miyú.


    —Mmm, verás, de preparación de comida no sé nada en absoluto. Habría que preguntarle directamente al chef—contestó Wilson para luego bromear: —Tal vez uno de estos días te llevo ante el chef de la nave quién es el que cocina toda esta rica comida.


    —Tal vez me dispare con su arma en vez de explicarme.


    — ¡Ja, ja! Tal vez Mythos. Por cierto, esto es brandy. Es una bebida deliciosa, algo fuerte. Nos gusta mucho para cenar, también ayuda a calmar los nervios. Lo digo por si estás nervioso.


    —Yo no lo estoy ¿Lo estás tú capitán?


    —Mmm, no exactamente, creo que lo que estoy es: ansiosa


    Mythos probó el vino, le pareció extraño pero le gustó, especialmente luego de la tercera copa que le serviría Wilson lo que hizo que se sintiese cómodo.


    — ¿Tienen algo como el vino en Umus?—quiso saber Wilson.


    —No, pero tenemos algo que nos hace sentir así, es una bebida a base de chirul, una fruta muy ácida y muy dulce. Le llamamos chiro.


    —Tal vez algún día me invites a tomar chiro en tu planeta.


    Mythos puso un semblante de tristeza y comentó.


    —Sí, tal vez. 


    —Vamos, no te pongas así. No quiero que estés triste—dijo Wilson y tomó y acarició su mano derecha que estaba sobre la mesa. –Yo no quiero más de mi miyú, solo quería comer un poco para acompañarte a cenar. Comí hace rato.


    Wilson le pasó su plato con el filete de miyú asado casi intacto y Mythos lo tomó con gusto y continuó comiendo hasta saciarse. 


    —Te quiero mostrar de donde soy—dijo Wilson y proyectó una imagen sobre la pared que mostraba la cuidad de Gema en Marte. 


    Gema es una ciudad hermosa, doscientos años después que los humanos lograron calentar a Marte hicieron posible obtener oxígeno  para luego conseguir de manera permanente H2O. Y desde allí empezaron a convertir el planeta en una gran amazonia en donde no se cometieron los errores ambientales que durante tantos años azotaron la tierra. Wilson le mostraba el urbanismo donde había crecido, donde las casas estaban cuidadosamente colocadas en el centro del fogaje de los grandes árboles, no se adaptaba la naturaleza a los urbanismos, sino que los urbanismos los adaptaban a la naturaleza, haciendo una sinergia perfecta entre humanidad y la amazonia. A Mythos le recordaba a su planeta, solo que la naturaleza de Umus superaba en belleza a gema 3 a 1. Luego que Wilson le mostrase Gema, empezó a proyectar imágenes de la Tierra y de la Luna. En la Luna habían conseguido hacer una atmosfera  semejante a la de la tierra excepto por la fuerza de gravedad que hasta ahora no se ha conseguido igualar. La Luna era literalmente el granero de toda La Confederación y a la vez la reserva de alimento de ésta.


    Wilson sacó otra botella de vino del carrito de mesoneros, la destapó y volvió a servir en la copa de Mythos.


    —Gracias—le respondió.


    — ¿Te gustó mi hogar?—le susurró Wilson al oído de Mythos, dejando su cálido aliento, logrando despertar el deseo del bilo.


    —Me gustó mucho. Han tenido un progreso impresionante—contestó él tomando su mano y trayéndola al frente de él.


    — ¿Solo te gusta nuestro progreso?


    —También me gustan las humanas, bueno, una en específico.


    — ¿Sí? Haber dime, porque soy algo celosa.


    —Me gusta usted, capitán.


    —A mí también me gustas tú, Mythos. Eres una belleza, exótica, desde luego, pero igual eres una belleza.


    Mythos la tomó y la acercó a su cuerpo, apretándola contra su tórax, él aún permanecía sentado y ella estaba de pie. A los pocos segundos llegó el beso. No fue aquel mismo beso salvaje de la primera vez, este fue más tierno, como queriendo rendir el tiempo lo más que se podía, como tratando de hacer a cada detalle eterno. 


    Wilson hizo una pausa pero solo para empezar a quitarse cada prenda de ropa con las cuales  iba vestida, quedando su cuerpo cálido y hermoso totalmente desnudo frente al bilo. Las grandes manos de Mythos la empezaron a acariciar, empezando por los pechos de ella, luego sus caderas, sus nalgas y sus muslos. Wilson se dejó llevar por aquellas caricias, cerró sus ojos entregando todo su cuerpo a él. De pronto unos grandes dedos con piel de serpiente buscaban entrar debajo de ella,  intentando penetrar, pero solo uno pudo penetrarla, lo que la hizo gemir de placer, después Mythos empezó a chupar sus pechos los cuales estaban sumamente duros. Wilson se sentía cómoda con el dedo del bilo, era igual a sentir el pene promedio de un ser humano, solo que más duro. Mientras el dedo entraba y salía, la humedad de Wilson hacía que la penetración fuese más placentera aun.


     


    López estaba colocada en cuatro, con las nalgas abiertas, quedando el hoyito de su ano descubierto. La gigante mujer bilo de dos metros treinta se había arrodillado para hacer sexo oral a la pequeña mexicana. García parecía que solo quería ver, porque aún no había intervenido, parecía la directora de una película porno, indicando cada cosa que se tenía que hacer, aunque había algo que haría esa noche y que deseaba hacer desde hace mucho tiempo, y esa era poder saborear el sexo de una bilo, pero por ahora disfrutaría viendo como se lo hacían a su amante. Todo esto, desde luego, acontecía mientras la capitana Wilson y Mythos el líder de los bilos empezaban a hacer el amor en la sala de interrogatorios.


     


    El dedo de Mythos entraba y salía con más rapidez, rozando a su vez el clítoris de la rubia capitana. De pronto Wilson abrió los ojos y le susurró a Mythos.


    —Deseo sentir tu gran lengua abajo.


    La capitana se apartó de él y se sentó al borde de la mesa, luego abrió las piernas y su rosado sexo con vellosidad rubia quedó expuesto. Mythos se levantó y para Wilson resultaba imposible no ver a la altura de su vientre, su gran verga apenas estaba sujetada por su taparrabo, pero no por mucho tiempo ya que el bilo lo soltó completamente, liberando su enorme dragón de cuarenta centímetros que ya empezaba a liberar abundante flujo preseminal, el prepucio se echó hacia atrás dejando al descubierto el glande morado con relieves esféricos. Wilson deseó probarla antes que él le hiciese sexo oral, pero cuando ella tomó la verga de Mythos para llevarla a su boca, él no lo permitió y con eso, sin darse cuenta aumentó el deseo en ella de llevar su enorme dragón a su boca y para disfrutar de su sabor y textura. 


    Mythos tuvo que sentarse en el piso para poder quedar algo cerca de la vagina de la capitana Wilson. Él la arrimó hasta su boca y los labios vaginales rosados de Wilson empezaron a ser masajeados por una enorme lengua gruesa seccionada en dos partes semejante a la de las víboras. Mythos se embriagó con el olor de ella, más el vino en su cabeza, los flujos tibios de la rubia capitana, la comida que comió hace unos instantes y el trato especial de ella hacia él lo hizo olvidarse por completo de que ella era el enemigo y de que él era el líder de una resistencia. No quiso pensar más nada, ni en nadie, solo en él. Era un acto egoísta, pero qué más daba, al final también era débil como los humanos, tanto tiempo pasando hambre, tanto tiempo sin ser amado y deseado por una femenina, y tanto tiempo luchando y resistiendo en su mente. 


    Mythos, el gran Mythos, el guerrero y defensor de Umus había sucumbido ante los encantos de Wilson así como Sansón sucumbió a la hermosa Dalila. Lo mismo podemos decir de la capitana, a final ella también quebrantó una regla muy importante, lo que podía costarle el menoscabo de su perfecto liderazgo, pero cómo culparla, una mujer guerrera que está dispuesta hasta a bajar al inferno para defender a La Confederación, que ha soportado tantas angustias, tanta fatigas y hambre, la perdida de muchos compañeros en armas, la pérdida de un amor estable en Gema a causa de su carrera militar. Y allí estaban, un bilo y una humana, haciendo el amor aun cuando eran enemigos, aun cuando Mythos hubo matado a tantos soldados y Wilson a tantos bilos.


    Llegaba el momento de penetrar a la rubia capitana, la bestia de Umus preparaba su verga para hundirla en una vagina humana, en una humana que ahora era su amante y de la cual él estaba sintiendo un profundo aprecio. Wilson tenía sus piernas entrelazadas a sus brazos, su sexo quedaba totalmente libre para recibir el miembro de su amante alienígena. Sabía que le dolería, pero quería sentirlo, quería ser parte de él para siempre, fundirse en una sola carne a pesar de ser dos razas distintitas, quería lograr un orgasmo con él, y que él lograse el suyo también para llenarla toda de su simiente. Mythos era de ella, comprendió que aquel bilo le pertenecía y en cierta manera ella también le pertenecía a él.


    —Te va a doler—advirtió Mythos.


    —Mételo hasta el fondo.


    El bilo fue metiendo su verga, la vagina rosada de Wilson se ensanchaba, pero había tanta baba emanando de los sexos de ellos que la lubricación era perfecta. Mythos sentía un gran placer, sus terminales nerviosos alrededor de su glande eran muy sensibles, recogiendo el tacto de una vagina humana estrecha que apretaba agradablemente su verga. Quiso penetrar más a fondo, lo necesitaba, lo quería y lo hizo. Wilson gritó, gritó fuerte por el dolor, era como si fuese virgen otra vez, pero le gustó y lo soportó.


    —No pares, hazme tuya toda la noche—dijo Wilson una vez que Mythos hubo parado por la preocupación de haberla dañado.


    — ¡Todo bien allá adentro!—gritaron desde afuera, era el sargento africano que mostró preocupación al escuchar el grito de la capitana.


    — ¡Todo bien Yaset!—contestó Wilson. –Sigue Mythos, no pares—le susurró luego a la bestia


    El bilo se empezaba a mover con más ritmo, aunque siempre lo hacía con suavidad, él quería disfrutar cada momento. Sin que Wilson lo esperase, él la levantó y la puso en cuatro sobre la mesa. Veía su culito al aire, era rosado pero más oscuro que su vagina y tenía vellosidad rubia alrededor del ano. Con sus grandes manos abría las nalgas, y entre sus manos quedaban como nalguitas, pero eran bellas y exquisitas, invitaban a penetrarla por algunos de los pequeños agujeros que se mostraban, pero él se decidió por la vagina, su pene chorreaba baba sin cesar, tanto o igual que la vagina de la capitana. “¡Ahhhhh!, ¡Ahhhhh!”, volvió a gritar Wilson y Mythos surcaba con su dragón la pequeña cueva apretujada de la ser humano. De pronto ya no era Wilson quién se movía, sino que era él que la movía completamente a ella, tal como a una muñeca. Lo hacía con mucha facilidad.


    — ¡Quiero probar tu verga!—pidió la capitana.


    —Aún no—contestó Mythos con sus ojos cerrados mientras estaba entregado a su placentero coito.  


    —Déjame por favor, no te vayas a venir dentro de mí.


    —En un rato—dijo Mythos y la puso de pie sobre la mesa, Wilson quedó a su altura.


    Se entregaron a un nuevo beso, uno muy salvaje, Mythos acariciaba su sexo mientras la besaba y él sentía que ella le arrancaría su lengua durante el beso al succionársela con tanta fuerza.


    A continuación Mythos la puso de espalda y le ordenó que se inclinara y abriera sus nalgas con su mano. Era bello lo que se mostraba ante él, unas nalgas hermosas y un ano con una abultadita vagina que era bordeada por vellos rubios. Metió su nariz, su rostro y su boca allí, como tratando de quedarse con sus olores y sabores para siempre. La capitana sintió una lengua grande masajear su culo, sentía que su ano se le dilataba y pedía ser penetrado y fue penetrado pero por uno de los dedos del bilo, después otro dedo la penetraba al mismo tiempo en su vagina, aquello la colmó de placer.


    — ¡No pares por favor, así! ¡Ahhh! ¡Ahhh!—se retorcía de placer, Wilson. 


    Mythos aceleró los movimientos de su mano. De pronto la rubia capitana empezó a temblar, se estremecía con los dedos de Mythos adentro, entonces un líquido viscoso y blanquecino empezó a manar en abundancia de la vagina de Wilson. Ella estaba eyaculando después de venirse, pero no quería parar muy a pesar de haber perdido casi el conocimiento debido al enorme placer.


    — ¡No pares, haz que me venga otra vez!—volvió a solicitar la capitana.


    Wilson se vino otra vez con abundante eyaculación femenina. Estaba echa chorros, la mano de Mythos estaba llena de la leche de la vagina de ella, cosa que lo extasió de morbo.


    Wilson se voltio y le vio toda la mano derecha chorreada de su venida, ella le chupó los dedos que estaban metidos en su ano y en su vagina. Su lengüita de humana se paseaba de manera sensual por los dedos del bilo. Al ver como ella lamía y chupaba sus dedos, la colocó de rodillas a la fuerza, lastimándola, y después le puso la verga en la cara. Al fin podía tener toda esa verga para ella.


    Tomó el pene de Mythos con sus dos manos. Observaba atentamente su enorme glande morado que chorreaba sin cesar espeso flujo, lo que le causó más morbo. Mythos veía como ella acercaba su boca poco a poco. Pero a él le preocupaba. Le preocupaba algo en particular, no quería que Wilson continuase haciéndole sexo oral, sin embargo sería injusto detenerla cuando ella había esperado tanto por ese momento.


    La boquita de Wilson empezó a mamar y a saborear; ese era su pene, era la verga y el glande de su macho. El sabor del flujo que manaba le pareció agridulce y tenía un olor parecido al de los hombres humanos, con la diferencia que era mucho más intenso.


    Los movimientos de las manos de Wilson junto a su boca llevaban el mismo ritmo. No lo hacía lento pero tampoco rápido. Mythos notó que su orgasmo se acercaba, quería venirse, pero a la vez no debía, “Ella no entendería, tal vez”, pensó Mythos.


    El bilo trató de dominar el ritmo de Wilson, tratando de relentizarlo y ella notó que lo hacía porque pronto se vendría, además lo notaba en sus cortos espasmos, así que aceleró su ritmo.


    Wilson mientras mamaba botaba constantemente babas de su boca, era desde luego el flujo de él, el cual no podía tragar todo.


    — ¡Para-para-para!—le rogó Mythos, deteniéndola en seco.


    — ¿Qué pasa Mythos? Quiero verte acabar, ver tu semen. Quiero sentirlo en mi rostro.


    —Es que yo…


    — ¿Tú, qué? 


    —Verás, los bilos eyaculamos una gran cantidad de semen.


    — ¡Eso es genial, Mythos!


    —Pero es que es mucho, te bañaría en mi semen.


    —Pues ese es mi problema—sentenció Wilson y después continuó haciendo sexo oral a la bestia de Umus. 


    El orgasmo ya estaba mucho más cerca que hace unos minutos, ella aceleró los movimientos de sus manos y de su boca, le ponía bastante energía al asunto. De pronto Mythos emitió un grito de bestia que no pudo controlar. Lo que la capitana Wilson imaginaba que saldría de simiente fue poco. Un gran chorro salió a mucha presión, tanto que la presión del fluido le dolió al caer en su rostro, luego vino inmediatamente otro chorro. Ella tenía los ojos cerrados, no podía abrirlos, pero quería ver, y así lo hizo, pero tuvo que quitarse de la dirección del glande. Se quitó el espeso semen de su rostro con su mano izquierda y fue allí cuando apenas pudo abrir sus ojos. Mythos aún continuaba eyaculando, era en extremo impresionante la cantidad que botaba. Los otros chorros que no cayeron sobre el rostro y el pecho desnudo de Wilson, fueron a parar encima de la mesa de cristal. Mythos continuaba teniendo fuertes contracciones y con cada contracción emitía un fuerte y grave grito.


    — ¡Todo bien allá ´dentro!—preguntó el sargento custodio desde el otro lado de la puerta de la sala de interrogatorios.


    — ¡Todo bien, sargento!—respondió la capitana.


     


    Mientras Mythos seguía eyaculando, García hacía sexo oral a la bilo, teniendo además la mitad de su brazo entrando y saliendo del gran sexo de la bilo el cual estaba todo lleno de babas. 


    López estaba encima del rostro de la bilo y ésta lamía con su enorme lengua el coñito de la linda mexicana absorbiendo para si los ricos fluidos de López. Entonces la bilo se vino, descargando una catarata de eyaculación, era un líquido amarillento y viscoso y sumamente aromático. García había quedado empapada, pero también fascinada.


     


    Empapada también había quedado Wilson quién hacía todo lo posible para limpiar aquel desastre que ella había disfrutado con tanto placer. 


    — ¿Más vino?—preguntó Wilson sacando otra botella del carrito, y también sacó de allí un paquete de cigarrillos. — ¿En Umus fuman?


    —No sé de qué me hablas.


    —Pues bienvenido a mi mundo—dijo Wilson prendiendo un cigarrillo para luego exhalar el humo.


    Mythos y Wilson se fueron relajando, acostados encima de la mesa de cristal. Ella proyectaba diversas imágenes de la galaxia en el techo. Siguieron tomando vino y charlando sobre muchas cosas. Él no pudo aprender a fumar y ella al menos se fumó cuatro cigarrillos. Ambos en algún momento desearon no ser enemigos, pero lo eran, y ahora eran amantes, eran muchas cosas, lo que no eran y eso era seguro: “no eran seres libres de amar” a quién ellos quisieran amar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXIII.


     


    Era el tercer día de los juegos y la disciplina reina de esa jornada era la gimnasia, y aquí era donde la pequeña López se destacaba, su 1,55 metros de estatura y su peso de pulga, literalmente le hacía volar. 


    Stone estaba al tanto de lo ocurrido anoche—la capitana y sus mujeres sin duda perderían—. Yaset había grabado lo acontecido en la sala de interrogatorios y en la enfermería y, el sargento Yaset era sumamente cercano al teniente Stone. Ellas tenían que estar muy cansadas, todo ese despliegue de energía sexual, más las pocas horas de sueño y la reñida competencia del día anterior tuvieron que haber hecho mella en ellas. Ahora bien, dentro de Stone no se movía exclusivamente la sed de triunfo en los juegos, también se había empezado a mover otra cosa: “la codicia”; lo que le había propuesto el viejo coronel Sato lo tenía descolocado como oficial subalterno. Así que con los videos en su posesión podía llegar a ser el nuevo capitán de la Orion-x-65 y no tendría que recibir más órdenes de nadie durante una misión. Podía hacer las cosas a su manera y al hacerlo así podía llegar con facilidad hasta a coronel…y quién sabe, también podía convertirse en general. Con la Orinon-x65 bajo su poder el universo sería el límite. Por otra parte, no sabía por qué estaba odiando a Wilson, pero lo cierto era que la odiaba y también odiaba a García a pesar que era su amante, o mejor dicho: “su compañera sexual”, como solía pensar él. “Apuesto que Sato pagaría cierta suma de bitdólares por el vídeo de la capitana, claro, también sería todo un escándalo en La Confederación”, caviló Stone; “Ahora, también le puedo dar la oportunidad de renunciar al mando e irse por las buenas, y salvar así su reputación.


    —Vamos López, sé que estás cansada, pero vamos a ganar hoy—le suplicó García mientras Wilson masajeaba sus hombros para relajarla y animarla ya que pronto empezaría la competencia.


    Stone tenía a un soldado italiano que era todo un gato en la gimnasia, con apenas 1,65 el soldado Brassi era el favorito. Campeón durante el último año en la escuela de tropas profesionales del ejército lo convertía en un rival que no sería para nada fácil de vencer.


    Por otra parte, Stone también iba a participar al igual que Wilson. La capitana iría por las anillas y el teniente por las barras asimétricas. En cambio López y Brassi irían por casi todo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXIV.


     


    Wilson lo hizo terrible, sus incómodos 1,75 metros más todo el licor y el trasnocho con la energía dejada con Mythos le pasó factura; al menos pudo terminar su presentación en la anillas, conservando así su dignidad deportiva. Stone por el contrario ganó con sobrada comodidad, pero él sabía que su triunfo no era decisivo, pero sí le sirvió para aumentar su egolatría ante la derrota de la capitana; no obstante, aún quedaba la mexicana, pero él tenía a su gallo, el cual estaba fresco y descansado, más sin embargo López tenía la sangre de los aztecas y los colonizadores españoles del viejo mundo; en el fondo era una guerrera tenas muy a pesar de su aparente fragilidad.


    —Estamos perdiendo cariño, si quieres abandonar y rendirte, yo te perdonaría. No puedo exigirte más—le comunicó García a la mexicana quien parecía a punto de desmayar. Las palabras de la teniente fueron sinceras.


    —López, si ganas me aseguraré de que pases dos días enteros durmiendo. Yo misma te llevaré con García la comida a tu cama. Lo prometo. Ahora, demuéstrame que las mexicanas son legendarias guerreras: ¡Vamos soldado, levántate y sal a pelear!—expresó con mucho entusiasmo la capitana Wilson.


     


    Dos horas después, López estaba hecha pedazos, acostada sobre su cama, sin fuerzas y pálida…pero había triunfado, y su victoria colocaba al pelotón de mantenimiento y seguridad 2 a 1 contra el pelotón de combate. Stone se llenaba más de ira y de  frustración. Su ego había recibido una herida de muerte  a causa de un pedacito de mujer llamada: Soldado Guadalupe López. 


    — ¿Crees que estará bien?—preguntó Wilson contemplando a Wilson mientras dormía.


    —Sí lo estará, solo necesita dormir. Ya ha comido algo y ha tomado bastante agua. Ven, dejémosla descansar—contestó García. –Ahora, tú tienes algo que contarme: ¿Cómo te fue anoche con tu novio el bilo?


    —Mmm, bueno. Tú también tienes que contarme algo: ¿Qué tal la chica bilo?


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XXV.


     


    Mythos tocía con fuerza, había exhalado una bocanada de tabaco proveniente de un puro de Nueva Cuba en Marte, se lo había ofrecido Wilson después de hacer el amor por segunda vez.


    —Pronto aprenderás—le dijo Wilson y luego le quitó el puro de la mano para ella fumar.


    Wilson había hecho de este segundo encuentro amoroso mucho más confortable. Trajo almohadas, colchas y una sábana; trajo también vino y con la novedad que se apareció con un poco de vodka y brandy, bebidas que desde luego también le gustaron a Mythos, aunque al principio le pareció muy desagradable, en especial el brandy. El cuerpo desnudo de la capitana pegado al de él junto a las bebidas le daba una sensación de felicidad junto a un extraño sentimiento de estar en Umus. Arriba de ellos, en el techo, se proyectaba un vídeo de Marte, La Tierra y de la Luna; todo aquello a Mythos le daba como una especie de sentimiento de pertenencia, no obstante él sabía que todo eso que estaba viviendo y sintiendo  era una ilusión, un espejismo.


    —Todo se acabará cuando lleguemos a esos planetas—dijo con desilusión el bilo.


    A Wilson le gustaba Mythos, eso era ya un hecho. No era un capricho sexual, se había metido en poco tiempo dentro del alma de aquel ser, estaba enamorada y a la vez profesaba  un gran respeto por él y por su especie.


    —Sí se acabará, y yo regresaré a tu planeta para segur cazando a los tuyos, hasta que uno de ustedes acabe con mi vida. Todo esto es una espejismo, querido Mythos, una mentira…una falacia. 


    Mythos contempló que algunas lágrimas humedecían las mejillas de la capitana Wilson.


    — ¿Por qué estás llorando?—preguntó Mythos.


    —Lloro por ti, lloro por mí y por lo miserables que somos los seres humanos.


    —No todos los humanos son miserables, Victoria. Tú puedes unirte a nuestra lucha—los ojos de Mythos brillaron—podemos ser un planeta libre con tu ayuda.


    —Bahhh. Yo solo soy una mujer, una simple capitana que solo piensa en su propio bienestar. No te hagas ilusiones conmigo.


    — ¡Entonces sí deberías morir por uno de los nuestros!—expresó con irritación el bilo.


    — ¡Y por qué no acabas conmigo tú, ahora mismo!—contestó enfadada de igual manera la capitana.


    —No vale la pena. Eres solo una infeliz capitana que no sabe lo que quiere en la vida.


    — ¡Cállate esclavo!


    — ¡Cállate tú, invasora!


    Wilson se levantó de la mesa, estaba roja de ira. Buscaba su ropa para vestirse y largarse de allí.


    — ¿Qué haces?—preguntó Mythos.


    —Me voy.


    — ¡No te vas!—le ordenó el gigante y acto seguido la volvió a acostar a la fuerza sobre la mesa.


    — ¡Qué haces, suéltame desgraciado esclavo!—Wilson forcejeaba con la bestia, evitando que la acostara y la dominara para hacerle daño.


    — ¡No me llames esclavo!—vociferó Mythos dándole una fuerte cachetada a la capitán que la dejó aturdida, pero Wilson resistía con furia, forcejeaba con todas sus fuerzas.


    Wilson rasguñó el rostro del bilo, sus ojos ardía de ira como los ojos de un perro salvaje.


    Mythos tenía la verga parada y quería hundir con odio en el coño rubio de Wilson. Logró inmovilizarla, Wilson intentó gritar pero no pudo porque una enorme mano tapaba su boca. Ella le logró morder la palma de su mano y luego sintió la sangre de él en su boca, pero también sintió una enorme verga que intentaba penetrarla en su coño con vellosidad rubia. El pene no podía entrar pero el glande del bilo la empezó a estimular, entonces la vagina de Wilson empezó a segregar líquido viscoso y a dilatarse. Mythos lo sintió su sexo dilatado y hundió su verga hasta la mitad de una sola empujada. Wilson dejó de morder e intentó gritar de dolor y de placer, pero de igual manera no pudo. La adrenalina en ambos aumentó considerablemente. Ya Mythos no mantenía la boca cerrada de la capitana porque ahora era su gran dedo medular que Wilson chupaba con fuerzas.


    Mythos sentía que se iba a venir, sería una gran explosión de semen dentro del órgano sexual de la capitana. Pero él no decidió terminar allí. Sacó su gigante falo y se empezó a masturbar con rapidez frente al rostro de la rubia. El orgasmo llegó y Wilson fue castigada con una gran cantidad de leche extraterrestre, tenía su boca rosadita abierta, recibiendo enormes cantidades de semen extraterrestre. El semen lo devolvía, no se lo tragaba, así que se le iba choreando por la cara y luego bajaba por el cuello para pasearse por sus bellos pechos.


    Otra vez Wilson quedó bañada en esperma y, lo que iba a convertirse en una pelea entre dos seres de diferentes planetas, acabó en un enfrentamiento de pasión y orgasmos.


    


    


    


  



  
    



    SEGUNDA PARTE.

  


  
     


    Capítulo XXVI.


     


    El sargento Yaset preparaba su verga negra de 24 cm con saliva para introducirla en aquel ano que tanto le gustaba, sus nalgas duras como el acero, pero sobre todo aquel ano, era tan apretado y después se ponía suave y con su saliva su enorme verga humana se deslizaba con tanta soltura. El roce, los movimientos de ambos, todo era genial


    —Tienes el mejor culo de toda la galaxia—le susurró el africano, quien no era un bilo, desde luego, pero tenía un miembro respetable ante esa raza.


    —Gracias. Me encanta, tu verga. Casi eres un bilo de esos.


    —Gracias ¿Hoy dónde quieres la leche?


    —Ya sabes, dónde me gusta. En mi boca.


    A Yaset lo enloquecía que dijera aquello. Sería otra noche más, del más preciado placer para él y para su amante.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XXVII.


     


    Los juegos llegaron a su fin y Stone no asistió a la ceremonia de clausura alegando un malestar estomacal, pero la verdad era que no soportaba ver la cara de felicidad de Wilson y de García. Había sido humillado con la última disciplina que lo decidía todo, el deporte rey: el fútbol. Pudo haber pensado que fue suerte, o trampa, pero un marcador de 7 goles contra 1 solo podía significar una cosa: “derrota absoluta” y sin espacio para excusas.


    Cuando llegó la noche los participantes del pelotón de combate ya lo habían superado todo, debido la gran cantidad de alcohol que les permitió beber la capitana de la Orion x-65. A pesar de la fuerte rivalidad entre ambos pelotones, al final de la noche comprendieron que eran uno solo, en las buenas y en las malas, y que todos dependían de todos, desde el sencillo cocinero hasta el más fiero combatiente. Pero Stone no lo veía así, era un hombre formado por su padre para jamás aceptar la derrota y la cualidad de humildad fue lo menos que le enseñó el emblemático general Stone.


    El ambiente era de fiesta, soldados que tenían grandes moretones por los combates de boxeo y kickboxer solo reían y tomaban, aunque no se podían mover mucho ya que estaban muy adoloridos y fueron ellos los que se llevaron la peor parte de los juegos.


    Dos mujeres fueron declaradas mejores atletas de los Cuarto Juegos Deportivos de la Orion x-65. Y esas fueron: Soldado Guadalupe López de mantenimiento y seguridad, por su muy destacada actuación en gimnasia y la sargento Stefanny James de combate, por boxeo y kickboxer. Wilson estaba contenta que dos mujeres se llevaran esos premios, su tripulación necesitaba más mujeres soldados, en especial si fuesen como López y James. 


    —Hoy tenemos que celebrar en grande, mi capitán ¿Qué tal si…?—dijo García con una botellita de cerveza en su mano


    —Ya está arreglado, de hecho. Hoy paso la noche con mi príncipe azul…como dices tú—respondió 


    — ¡Y qué príncipe! ¿Te imaginas si el príncipe de la Cenicienta tuviese una verga así?


    —Pues hasta su hada madrina conspiraría con ella para quedarse con esa verga…perdón, con el príncipe quise decir.


    — ¿Sabes, Victoria?


    — ¿Qué?


    —López te extraña. Más nunca la has buscado.


    —Es que yo pensé que…


    —No, no te preocupes por mí. Ya sabes que lo he superado hace tiempo, lo que yo creo es que estás enamorada de tu Bestia, capitana Bella. Y bueno, López me dice que ella solo fue un capricho para ti. Y te digo algo, si perdiste el deseo por ella está bien; pero si aún la quieres ella me dijo que la puedes buscar cuando quieras.


    —Mmm, pues todavía la deseo. Pero no te niego que estoy enamorada de Mythos.


    — ¿Y qué tal si se lo dices tú misma? Está ahorita en su dormitorio. Me dijo que estaba cansada.


    —Pero ya sabes que hoy me veré con Mythos.


    —Bueno, en otra ocasión. Pero no vayas a verte con tu príncipe azul todos los días.


    —Mmmm…creo que lo pensaré. Es broma—dijo Wilson giñando un ojo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo XXVIII.


     


    López de verdad estaba cansada, solo quería dormir todo la noche y de ser posible toda la mañana. De seguro la capitana Wilson dejaría que la tripulación se parece al menos a las 8:00 am, siempre lo permitía después de la clausura de los juegos. López yacía sobre su cama, la cual era una litera, veía en una Tablet las imágenes de su familia en México pronto estaría con ellos. Y mientras veía las imágenes de su madre se iba quedando dormida, se había puesto solo su ropa interior para dormir. Su cuerpecito blanco y de aspecto frágil daba el aspecto de una colegiala durmiendo en su habitación, si tuviese un osito teddy a su lado la haría ver con menos edad.


    Sus ojos se cerraron, mañana sería otro día, pero sintió unas manos que le acariciaba sus muslos. Era Wilson, su capitana, su bella capitana y su heroína de mil batallas. Al principio López dio un respingo cuando la tocaron pero al ver que era Wilson se sintió feliz.


    —Pensé que ya no me querías, que ya no me deseabas—expresó López


    —Aun te deseo mi soldadita—le dijo Wilson cerca de su vientre, con su nariz casi en su vulva. –Veamos a qué huele esto—dijo la capitana y empezó a recorrer con su nariz su panti, recogía el olor a vagina de López y luego mordió los labios por encima de la prenda íntima.


    López se movía suavemente. Tenía sus ojos cerrados y solo disfrutaba. Wilson le bajó el panty y fue directo a sus labios vaginales. López tenía un coñito y de un olor muy suave y rico. Solo provocaba chupar y lamer su coñito por mucho tiempo. La capitana le bebía con placer sus juguitos, nunca ella había chupado una vagina, pero por ser mujer sabía cómo hacerlo y por ser mujer sabía dónde eran los mejores puntos de placer. Wilson se movía más rápido, metió dos dedos que estaban apretados en su vaginita y no comprendía como es que pudo meterse parte de aquella verga. Era una mujer fuerte, eso era todo, su fortaleza y espíritu superaba al de ella.


    — ¿Te gusta mi vida?—Le preguntó Wilson con sus labios llenos del flujo de López.


    —Sí mi capitán, me encanta.


    —Vente para mí—dijo Wilson y empezó a mover su lengua más rápido y con más presión sobre el pequeño clítoris de López.


    El orgasmo llegó y Wilson seguía chupando y lamiendo, como por el espacio de cinco minutos más. De pronto:


    —Me tengo que ir mi bella mexicana—comunicó Wilson limpiando su boca con la manga de su uniforme militar.


    —No, pero yo quiero también hacerte…


    —No López. Otro día. Tengo un compromiso.


    —Mmm, ya sé. Te verás con él…


    — ¿Estás celosa?


    —No es qué…sí lo estoy. Tú solo piensas en él y…


    —Te prometo que te dedicaré más tiempo. Me gustas mucho—dijo Wilson y le dio un breve beso en su boca.


    —Al menos déjame oler tu vagina y probarla un ratito…anda.


    —Está bien, López. Pero solo un ratito—contestó Wilson y se bajó su uniforme hasta los muslos, luego y sin sentarse n acostarse se bajó su panti hasta la mitad de las piernas.


    López sin levantarse de su cama, solo sentada. Se acercó hasta el coño rubio de Wilson y lo olió con sus ojos cerrados, lo probó y después metió sus dedos los cuales se fueron hasta el fondo con suavidad debido a que la capitana estaba caliente, húmeda y dilatada por la excitación que le produjo al hacerle sexo oral a ella. López movió sus dedos con rapidez, con la esperanza de excitarla más para que se quedara más tempo con ella. El coño de Wilson era grande, pero hermoso y los vellos rubios lo hacía más apetecible para López.


    — ¡Para-para-para!—le ordenó Wilson quien se retorcía de placer. –Es suficiente soldado—expresó y se acomodó su uniforme. López puso cara de tristeza.


    —Bueno, está bien. Ya sabes lo que prometiste.


    —Claro querida.


    Wilson se inclinó y la besó para irse sin agregar más palabras. López no se lavó su mano para quedarse con la fragancia de la vagina de la capitana y masturbarse oliendo sus dedos hasta quedarse dormida.


     


    La capitana en breve estaría con Mythos. Había descubierto que sentía más placer cuando el bilo la golpeaba al hacerle el amor. Le gustaba que la amenazara, que la violase con su verga. Esa noche ella sería su sumisa, la sumisa de una bestia real.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XXIX.


     


    Mythos tenía esposada a la capitana. 


    A tal punto Wilson confiaba en él que se permitía ser esposada por su enemigo. Hoy experimentarían algo nuevo. Ella quería que él la orinase al final de su orgasmo, quería ser humillada. Wilson ya no tenía límites, no comprendía de dónde venía todo aquello, sabía que no era una conducta sexual normal, pero le empezaba a encantar.


    La capitana llevaba quince minutos arrodillada. Le dolían las rodillas y Mythos la dejaría más tiempo así. Ella no podía hacer nada. El bilo le paseaba su gran verga por su rostro. Ella quería mamársela y que mientras se la mamaba él le golpease el rostro con sus cuarenta centímetros de carne maciza. Entonces pasó algo que ella jamás imaginó.  La puerta de la sala de interrogatorios se abrió bruscamente.


    Entró Stone con un dispositivo de grabación y con él hacían acto de presencia los despiadados soldados Trujillo y Wong.  


    —Capitana Wilson. En nombre de las Fuerzas Armadas y de La Confederación, queda usted arrestada y relevada de su mando por delitos sexuales y por conspiración abierta en contra de La Confederación.


    Wilson cerró sus ojos. No podía decir nada, su boca estaba amordazada y además estaba atada. Estaba siendo grabada en ese estado, literalmente quería morirse, estaba acabada. Finalmente el desgraciado de Stone la había traicionado.


    Mythos quién había quedado un instante paralizado, brincó hacia los traidores en defensa de su amor. Un disparo láser penetró su tórax. No le importaba morir, sin su libertad ya estaba muerto, pero había sido libre las horas que estuvo con ella. Pudo lamentar no haber muerto por los bilos, pero se sintió feliz de hacerlo por ella, por un ser humano.


     


    FIN…


    


    


    


  




  

    



    Epílogo.


     


    El sargento Johnson procedió con lo que tenía que hacer. Lo único que necesita el mal para triunfar es que los hombres buenos no hagan nada.


     


     


     


     


     


    <<Hola lector, hola lectora, si crees que esta historia debe continuar deja tu comentario y una calificación positiva (ojalá fuesen cuatro o cinco estrellas). El destino de la Capitana Wilson y el de los bilos depende de ti>>.


    


    


    


  




  

    



    Otras obras eróticas del autor.


     


    RELATOS EN LLAMAS II https://www.amazon.com/dp/B01N24J2L2


    https://www.amazon.es/dp/B01N24J2L2


     


    RELATOS EN LLAMAS I https://www.amazon.com/dp/B01HNNE6VU


    https://www.amazon.es/dp/B01HNNE6VU


     


    La novela Lésbica de Dnea Mcm PASIÓN Y LETRAS https://www.amazon.com/dp/B06XKKH1PX


     


     


    Obras de Ficción General del Autor.


     


    SOMBRAS DE UN DIARIO https://www.amazon.com/dp/B01BMT5BPG


    https://www.amazon.es/dp/B01BMT5BPG


     


    ORINOCO ZOMB I https://www.amazon.com/dp/B01ECG571E 


    https://www.amazon.es/dp/B01ECG571E


    ORINOCO ZOMB II https://www.amazon.es/dp/B01LIF6JAA


    https://www.amazon.com/dp/B01LIF6JAA


     


    JUSTICIERO DE ULTRATUMBA https://www.amazon.com/dp/B00TPRC1QA


    https://www.amazon.es/dp/B00TPRC1QA


     


    AMOR Y RACISMO https://www.amazon.com/dp/B00ZD6UYHA


    https://www.amazon.es/dp/B00ZD6UYHA
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